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£ L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

Vobis et,«ni m en tó  acepta referiraus, qu i tani s tren u e  TPlipionis, el 
jiistitisB partes tuendas su scep istis........

ü lA R IO  CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMAxNO.
D eum que, cu ju scau sa tn  agitis, rogatnus u t  vos in proposito coufirm et 

— Pío  IX al Director y  redactores de E l  Pensahiesio EsíaSol.

P r e c i o s  d e  s d s c r i c i o r .— En M adrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d o s ,  y  1 5  r s .  a l  m e s  y  1 9  el trim estre  en  la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en  carta  s in  certificar.

PtisTOs DE SDSCRicios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  p rincipal de la d e rech a .— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún m anuscrito .

CARTV PASTORAL

DEL SEÑOR .ARZORISPO DE VALENCIA.

Amadísimos herm anos ó hijos: N uestra C arta Pas­
toral de l.'M c  Oolubre, pró.vimo an te rio r, era un 
testim onio de las am arguras y atlicciones que trab a ­
jaban  nuestro corazón A la v iíta  de 1 >s tristísim os 
sucesos que presenciaba la Europa y el m undo e n ­
tero; la guerra  horrorosa en tre  dos grandes naciones 
de nuestro con tinen te , y la usurpación sacrilega, 
escandalosa y abom inable que de los Estados Ponti- 
i.ios y de la m isma Roma acababa de hacer un  sobc- 
rauü ingrato, desleal y am bicioso, sin más titu las que 
estos, llevada á cabo por la fuerza inm oral de un 
e jército , procedida de la hipocrc.sía, de la inconse­
cuencia y del cinism o más degradante, hasta el 
punto de haberse tenido que concretar el Vicario de 
Jesucristo , legítimo soberano do tos Estados Pontifi­
cios y  J 'f e  Augusto de más de doscientos millones 
de católicos, á v ivir dentro del recinto del Vaticano, 
encarcelado por la opresión.

Tan grande como ju s ta  e ra  nuestra  alliccion y 
n uestio  horror, y no pudim os m enos de levan tar 
nuestra  voz en m edio do vosotros, y  buscar un des­
ahogo á nuestro dolor en el seno m ismo de vuestro 
corazón , protestando solem nem ente contra una 
usurpación que no puede calificarse adecuadam ente 
con palabras. Protestó , como no podia m enos, y 
más de una vez el gran Pío IX. encarcelado ; y  su 
voz augusta, desde el encierro  del V aticano, hizo 
eco en todo el m undo, y los Prelados de la Iglesia, y 
m uchos hom bres grandes por su ciencia ó por sus 
v irtud , s ó por sus intereses, algunos de ellos no ca­
tólicos, protestaron tam bién contra esa usurpación 
que á un  mismo tiem po beria  g ravem ente los dere­
chos de la Iglesia, y la ju stic ia  y la propiedad de las 
naciones, de los pueblos y de las familias.

No ha habido nación, ni en el con tinen te  europeo 
ni en las dem ás partes del m undo, en que no hayan 
sido acogidas esas protestas con tanto  respeto como 
decisi.m . Enternecen las escenas representadas con 
tan religioso motivo en  varios puntos de Alemania, 
lié gica, Inglaterra y otros, en que los fieles han po­
dido reun irse  por el cam ino de la libertad  racional, 
bien e n te n d id a , para testificar solem nem ente sus 
sentim ientos y  enviar m ensajes de consuelo y de 
socorro á nuestro  Augusto com ún Padro Pío IX, al 
m agnánimo m onarca, al Vicario de Jesucristo , en ­
carcelado y oprim ido. ¡Bendito sea el Dios do las 
m isericordias!

¿Y vosotros, am adísim os hijos? ¡Ah! vosotros, na­
cidos rn  esto suelo del reino de V alencia, fecundisi- 
mo hasta la envidia en tantos santos y en tantos sá- 
liios; vosotros, herederos fieles do su fé y  d« sus 
convicciones católicas; vosotros, en cuyas familias 
todavía co rr por sus venas la sangre de I )s Vicen­
tes, Luises y de tantos otros cuyo catálogo nos seria 
difU'O; vosotros hab 'ds tam bién acozido nuestra  pro­
testa de la m anera m ás filial, y que testificará v u e s ­
tro  catolicismo ante, vuestros hijos y  vuestros nietos. 
La prudencia y otras consider ciones nos im p'dieroii 
invitar, s para im i'a r  las reuniones entusiastas do 
los católicos de otros países; mas vos.dros, después 
de enterados de la protesta de nuestra Carta Pastoral, 
os apresiirásteis con fé ard ien te  á protestar con las 
m ismas palabras de vuestro Arzobispo: de casi todos 
los pueblos, sin distinción de clases ni opiniones po­
líticas, han venido e.'pontáneam ente las protestas 
firmadas indiv idualm ente á nuestra  secretaria  de 
Cámara, hasta el núm ero de m is  de ochenta m il, no 
de niños y m ujeres, sino de adultos y  padres de fa­
m ilia.

;Ah! ¡amadísimos hijos! os confesamos s incera­
m ente que hemos derram ado lágrim as de consuelo 
al ver esta prueba de vuestro catolicismo; esta prue­
ba de v u e itro  am or y  adhesión á nuestro Padre co­
m ún el rom ano Pontifico, cabeza visible de la Igle­
sia, centro de la unidad católica, m aestro infalible da 
la fé, de la verdad y  de la m oral, al m agnánimo 
Pió IX, cuyo largo Pontifi.-ado ha sabido in teresar á 
todos iiasM los no católicos, porque es la historia de 
los beneficios, de las grandes empre,sas, á la par que 
de los trabajos, do los sufrim ientos y  de las genero­
sidades. Os enviam os á todos y á vuestras familias un 
voto anticipad» y tiern isim o de gracias, hasta ijue os 
las demos en nom bro del Pontifica, para cuyo con­
suelo paternal hemos procurado enviar un modesto 
m ensaje que  testifique vuestras adhesiones, vuestro 
catolicism o, vuestro amor.

Dada esta exp icaoion sincera de vuestra  conducta 
y  de la nuestra, quisiéramo-., al con tinuar esta b re ­
ve carta , poderos trasm itir algún anuncio consolador 
relativo á Roma y  á la cosa pública de Europa, que 
á todos natura im ente  absorbe la ateib ion, á ’todos 
tiene solícitos, sin poderlo rem ed iar, y en to lo  v ie ­
ne á e jercer su infiuencia de una m anera som bría, 
tris te  y perjudicial. Pero desgraciad«m cnie no pode­
mos daros ese consuelo, porque no le vemos, por­
que  no existo boy. Nuestra esperanza está exclusiva­
m ente co'ocada en ia m ano poderosa de Dios. Su 
Providencia divina viene gobernando los negocios 
de los pueblos y naciones de una m anera tan  ad m i­
rable y desconocida, que bien pudiéram os llam aría 
en nuestros tiem pos especial, m uy especial, y como 
si quisiese desm en tir p rácticam ente á ciertos esp iri-  
lu sq u e  so titu lan  ilustrados y fuertes, y , ó niegan la 
intervención de Dios en las cosas do acá abajo, ó 
niegan al m ism o Dios, ó qu isieran  alejarle de nos­
otros. Pero es lo c ierto , que aunque  su inm ensidad, 
su aproxim ación, su  providencia -siempre es la m is ­
ma con todo, no puede dudarse  que los últim os su­
cesos que hem os presenciado son dem ostrativos de 
que los cálculos, ju icios y  c riterio  de los hom bres, 
siquiera sean sábios y  de estado, se equivocan, fa- 
llan y  carecen de im portancia cuando el dedo de la

fiue viene acon-
dp n iip °n ”  C iertamente m eritorio
L s  la v rn p rlí:? ‘‘‘"* " '°*  Providencia deDios, la venerem os con hum ildad, y  volviendo al
propio tiem po la v ista á los hom bres encopetados 
con sus JUICIOS, les digamos: «¿no veis que os eiiui- 
vocais por compieto?» Ved aqu i por qué os decíamos 
ántes que n u estra  esperanza está colocada exclusi­
vam en te  en Dios

Pero q ué , ¿hum anam ente  no tienen remedio los 
terrib les m ales que trab-ijan y  an iqu ilan  á la m oder­
na Europa? Os direm os paternal y  sencidam ente 
nuestro hum ilde ju ic io . Creemos que  el rem edio ra - 
dical ni e.s im practicable, ni m uy difícil; pero esta­
mos persuadidos de que el orgullo de m uchos ho-a - 
b res le hace im posible. Flagamos por un  m omento 
p laza  á la im parcialidad, á la refiexion filosófica, re ­
ligiosa y  m oral.

Deciiinos. nm adisim os hijos, ¿podéis persuadiros 
acaso que los hom bres todos, de tan  d iferentes ma­
íces y colores poli'i ros, que con divcr-os planes y  
isienias han venido dirigieniio la cosa pública re s -  

y P®'' tantos años en la m oderna Europa,
que « colocado en  el lam entable estado en
®ido repetim os, ó que han care -
cion - '■■''^nto, ó que no han t m ido buena in te n - 
ñosV’p í'"*  efectuar sus dorados su é ­
lelos de s®ria una injusticia; estam os m uy

ue ella, y  vosotros debeis alejarla tam bién.

Abrigamos por el con trario  la convicción de que 
esos hom bres habrían  podido da r paz, tranquilidad 
y felicidad á los pueblos si c o se  hubiesen colocado en 
un punto  negativo de partida para sus operaciones 
legislativas, d irectivas y gubernam entales. Si, araa- 
disim os h i jo s , en un pun to  negativo de partida, que 
inutiliza, enerva y  hasta im posibilita sus talentos, 
sus planes y sus operaciones que má.s tarde  ó más 
tem prano vau á te rm in ar en la confusión y  en el 
caos. ¿Sabéis cuál e.s ese punto de partida  negativo? 
Os lo direm os aunque  sea á riesgo de excitar ó la 
b u rla , ó el sarcasm o de los que quizá hacen estudio 
en no m ed itar los negocios sino por J a  corteza.

Han em ancipado de Dios las sociedades, las leyes, 
los Gobiernos, los piieb 'os y los hom bres. Este es el 
jiunto negativo de partida . De él no espereis jam ás 
fecundidad para lo bueno; pero tiene una fecundi­
dad necesaria para todo lo malo. Esta em ancipación 
funestísim a es la que explica al hom bre pensador y 
concienzudo el p o rq u é  del tris te  estado de las m o­
dern a! sociedades. La sociedad como el hom bre, se ­
parado de Dios, de su Evangelio, de su ju stic ia  cons­
tante ó invariab le , va necesariam ente á afiliarse en 
la bandera  degradante  de las pasiones que le e sc la ­
v izan , llam ándole libre.

¿Qué puede su s titu ir  áD ios y  su  divina palabra en 
el gohierno de una nación y  en el seno do un pueblo 
y  da una familia? ¿podrá se r la conveniencia? Pero 
esta es tan d iferente y  variada, como son las nacio­
nes, los pueblos y  los hom bres, y necesariam ente 
viene á resolverse por el dereclio de la fuerza. ¿Puede 
ser la libertad? Más esta ha m enester una  razón de 
ser; poro fija, constan te, indestructib le; si no la tie ­
ne, nada liabrá m ás frecueaito y tem ible que el e je r- 
ci'iio y  la tiran ía  á nom bre de la libertad . ¿Podrá ser 
ia razón? Más ¿dónde están sus credenciales? La in ­
d iv idual, no es posible; es la lucha continuada. ¿La 
de la m ultitud?  Contem plad vosotros el absurdo de 
esta suposición y  sus consecuencias ¿La de los que 
m andan? Pero ¿dónde está la garan tía  para los que 
obedecen? ¿En la ley escrita? .Más sobre que ésta ha 
de ser en tend ida, explicada y aplicada por los m is­
m os gobernanlcs, disponen tam bién  de las bayone­
tas y de los cañones. Podrá, en fin, se r la razón del 
hom bre de Estado ó del literato  ó del filósofo? E stu­
diad con detenim iento  la historia  de la razón au tó ­
nom a, y vereis que es la historia de las aberraciones 
hum anas. No hay absurdo que no haya tenido ori­
gen ó patrocinio en  a lgún  filósofo.

Por otra parte  nos parece que lid a s  y  cada una de 
estas supuestas sustituciones degradan al hom bre, 
al propio tiem po que piensan enaltecerle. ¿Con qué 
títulos do justic ia  puede la inteligencia y razón de 
aquellos o do esos otros erigirse en razón de sor de 
n uestra  inteligencia y de nuestra  razón? Esa pre­
tensión tan  arrogante  como soberbia e! una hiim i- 
llicioo  paiM lo sp u  blos y para las sociedades ; ¿pero 
puedo haber hum illación la m as pequeña en que 
las naciones como los pueblos y  los hom bres , in l¡- 
Tidiial y co lectivnm ente, reconozcan en Dios la v e r­
dadera y suprem a razón de ser, y  que lomen y re s ­
peten su divina pa lab ra , corno tínico punto  de par­
tida salvador y  vivificante? Niogiina. No puedo ha­
berla en pr.icticar lo que es ju sto , lo que  es racio ­
nal, lo q u e e s  lógico. Dios es la única y verdadera 
suprem a razón de todas las cosas , asi en el órden 
físico como en  el m oral: no hay , no puede haber 
o tra .

La soberbia parsonificada en el ju ic io  privado de 
la desgraciada reform a ha hecho s u ú  tiraa aplicación 
satánica y  con voces de sirena ha cooseguido se d u ­
c ir para perder. El vicio privado ha venido á  v es tir­
se en el órden religioso con el aparató  da suprem as 
cía do la razoii, y en el órden social con el de sohe- 
raiiia de los pueblos. Aquí tenéis, am adísim os liijoe 
nuestros, dos erro res de tam aña im portancia q u -  
destriiycn  el principio de fé y aniquilan  ei principio 
de au toridad . Sin estos principios salvadores que 
son á un mismo tiem po bases fundam entales de la 
sociedad, como lo es la familia y la propiedad, es 
im posible la estabilidad de n ingún  Gobierno, de 
n ingún  órden social.

No os fijéis en la cuestión de nom bres, ni formas 
de gobierno; tratam os de la v italidad  de estos: sea 
cual fuere su  form a, solo Dios es su razón suprem a; 
la palabra de sus divinos láblos es su  vida, su  d irec­
ción, el cam ino de su acierto . ¿Por ven tu ra  creeis 
que .solo al liom bre y  no á las sociedades ha dicho el 
Hijo de Dios; «Yo soy el cam ino, la verdad y  la vi­
da?» ¿Pensáis que solo al liom bre y no á las nacio­
nes ha dicho ese m ism o Hijo de Dios, contestando á 
las tcn ta úones satánicas: «El hom bre no vive de 
solo pan?»

¡.Ah! convenceos, om adisim os de nuestro  corazón, 
y confesad que el estado desconsolador que presen­
tan las inodcroas sociedades está perfectam ente ex­
plicado y  conocido en  su injustificable em ancipa­
ción de la única suprem a razón, del único seguro 
cam ino: Dios y su d ivina palabra. España cuando si­
guió esta m archa noble, certera  y  venturosa, fué, 
como todos sabéis, señ ira  del m undo. Dios bendecía 
su filial y religiosa conducta; hoy la república del 
Ecuador, en los continentes am ericanos, tam bién 
dirige sus pasos por esc cam ino exclu.sivo de católi­
ca religiosidad. Sus leyes so enaltecen; sus adelan­
to s  y su progreso lao s tim u lan ; su paz y tranquilidad 
.son objetos de envidia; su s presidios apenas encier­
ran crim inales. ¡Cuán grande es la significación de 
estos hechos y  vcpdadcs de la historia!

SI los hom bres que gobiernan la cosa púb 'ica en 
las m odernas sociedades quisiesen penetrarse  de su 
im portancia para raodillosr su  rum bo, entonces po­
dríam os hum anam ente  hablando anunciaros la ve r­
d ad  consoladora del rem edio de los m ales con m a­
yor ó 'm enor proxim idad. Pero desconfiamos; y  por 
eso repetim os lo que al principio de e s ta c a r la , que 
nuestra  esperanza está exclusivam ente en Dios.

No escribim os para los Gobiernos ni gobernantes 
que probablem ente no nos escucharían ; lo hacemos 
á vosotros, am adísim os hijos, cum pliendo nuestra 
deuda sagrada, que es la verdad. Padres de familia, 
vosotro.s sois jefes y  Gobierno de la sociedad domés­
tica, d.s la fam ilia. ¿Habéis contem plado alguna vez. 
la d ignidad de esta y  su nob e m isión? pues sabed 
que a a familia que  goliernais, aunque hum ana, tie­
ne o ru e n  divino; es divina la autoridad que ejerceis 
sobre ella, y  ese n o m b 'e  Padre con que os llam an 
vuestros hijos no ha sido inveiMion da los hom bres; 
es com unicación que  Dios os ha hecho de su  propio 
nom bre por p ie  El se llama Padre de su  Divino Hijo 
Jesucristo  N u 's tro  R edentor y  Maestra, y por m edio 
de El santificó más vuestra  familia elevando á sacra­
m ento la unión conyugal, y  á vosotros os cum uiiicó 
su m ismo nom bre y psrie  do sus divinas faciiliades 
sobre vuestros hijos, sobre vuestra  familia. Sois su - 
periores á vue.stros hijos por derecho n a tu ra l y d iv i­
no; y esta su p 'r io r id a d , como la dependen ia en 
vuestros hijos, ni la podéis abd icar, ni d esv irtuar, 
ni abu.sar de ella.

Tam bién el racionalism o se ha infiltrado, sacrile­
go, en el seno de vuestra  familia y  ha debilitado á 
nom bre de la soberanía los vínculos salvadores de 
dependencia y de unión. Muchos de  vosotros estáis 

i euperim entando  los perniciosos efectos. Apercibios,

pues, y  escarm entad . La bm ilia  dom éstica dirigida 
por la autoridad  de Dios, estrechada con sus dulces 
vínculos, y fortalecida con la nobleza de su au to ri­
dad y de su  origen, es un  espectáculo grandioso de 
respeto y veneración á los ojos del cielo y de la tier­
ra . Est i respetable fa m d ia e s u n a  fuente cristalina 
q ue  cav ia  sus aguas saludables al rio caudaloso de la 
familia g rande, que  es la sociedad. Si; el hom bre 
trae  á esta lo cjue saca de aquella Si la ex eriencia 
os dem uestra el estado tristísim o de la familia do­
m éstica em ancipada de Dios, tam bién podréis inferir 
aDroximadam cnto /ik ® uoi,» c»» por necesidad una 
desgracia de Babel la sociedad que no tiene por pun­
to de jiarlída á Dios, suprem a razón de las cosas, de 
los liom bres y de los Gobiernos.

.Iiiventiid b izarra, jóvenes de la sociedad calólica, 
no podemos en  ,.estos m omentos dejar de llam ar 
vuestra  reflexiva atención hácia las precedentes 
consideraciones. D ignaos, queridísim os de nuestro  
corazón, m editarlas con alguna pausa , y abrigam os 
la confianza de que  robustecerán vuestras nobles 
convicciones. Vo.sotros sois la generación priv ile ­
giada, que tiene la gran misión de salvar la sociedad 
en  el últim o tercio de este siglo. Se titu ló  asimism o 
de progreso y de adelantos, y nos lia proporcionado 
m iseria y  ru inas. Se llamó de la ilustración y de las 
luces, y  se separó da Dios para ir  á rend ir deg ra­
dante culto  á los placeres y  a! dinero; y  al estudio 
profundo de las ciencias sustituyó la superficialidad 
y altisonancia de las voces.

Pues bien, reconoced vuestra  dignidad y  la g ran ­
de im portancia  de vuestros deberes en  beneficio de 
la familia y  de la sociedad. E nteram ente irresponsa­
bles del pasado tris te  y presente desconsolador, 
v u estra  será por en tero  la gloria y la grandeza de 
h ab er reconstitu ido el edificio social sobre los .sóli­
dos y únicos cim ientos d e q u e  les sep iraro n  ei fana­
tism o y el a to 'ondram ien to . Tened ánim o, jóvenes 
católicos, la em presa es grande y difícil ; pero es 
m ás grande y fuerte la decisión de vuestra  voluntad 
que p ro tfje rá  el cielo y  todo hom bre pensador. No 
perdáis de vista que  la cosa pública ha de p a rar na­
tu ra lm en te , andando el tiem po, en vuestras m anos. 
La so úedad sera lo que  vosotros queráis que sea: lo 
que vosotros seáis Sabed vencer con vuestra  con­
ducta  francam ente católica, asi en el hogar dom és­
tico como en las calles y  en las reun iones, la irre ­
ligiosa prevención do los que  m iran al hom bre ca ­
tólico como incapacitado para los em pleos y la cosa 
pública, y tam bién anim ad á los esp íritus apocados 
que solo se a treven  á parecer católicos vergonzante­
m ente. ¡Cuán magnífica es vuestra  m isión, amados 
jóvenes! Nada om itáis para eum plirta  y  llenarla. 
Sois los instrum entos elegidos de Dios; es g rand ísi­
ma la corona de gloria que os espora aquí en la tie r­
ra , y después en m edio de ios ángeles del cielo.

Procurem os todos, am adísim os h ijo s , el rem edio 
de los males p resentes, que .son m uy grandes, en la 
m anera que nos sea posible. Ya hemos indicado que 
la soberbia da los hom bres im posibilita la facilidad 
del rem ed io ; que nuestra  esperanza la colocamos 
exclu ivnmonto en la m ano podf^isa  ríe Dios, en la 
cual están tam bién  los corazones de los hom bres, 
hasta los más soberbios. 0 :ro  de los m edios podero­
sos para <(ue nuestra  esperanza sea una  realidad, es 
la oraeion hum ilde y  la c ristiana resignación. Im i­
tem os tam bién en esto al gran Pió IX, nuestro  que­
ridísim o Padre, á esa víctim a encarcelada por la in ­
ju stic ia  y la usurpación . Pió IX, nos dicen de Roma, 
que  en  m edio de sus años, de sus trabajos , de sus 
sufrim ientos y Ilum inaciones, en la cárcel del recin­
to del Valicano, es un  modelo de conform idad, como 
de resignación y de am abilidad, que tiene el don de 
com unicar á cuantos se le acercan. Levanta los ojos 
al c ie 'o , y  les dice: «En Dios eslá mi esperanza; ore­
mos y  esperem os, el rem edio vendrá.»

E.stas frases en ternecen  y a lien tan ; hacen asom ar 
las Ingrimas á los ojos y  espansionan el corazón. ICs- 
perem os, pues, y orem os, am adísim os Hijos, im i­
tando la conducta del Vicario de Jesucristo . La ne­
cesidad nos lo in tim a y  el tiem po lo aconseja. Va­
mos á e n tra r  en la época santa de la Cuaresm a, 
tiem po aceptable y de salud. Es el tiem po del rcoo- 
giinicnto y de la m editación del gran m isterio  de 
nuestra  redención y  de las verdades e ternas. Lo es 
tam bién  para  qne todos nos purifiquem os m as y 
m as, mcdii n tc la recepción digna y  con trita  de los 
Sanios Sacram entos, canales divinos de las m iseri­
cordias celestiales, y tam bién  de las tem porales.

Utilicemos lodos el santo tiem po de Cuaresm a pa­
ra  que con nuestras oraciones, con nuestros sac ri- 
fici s y con todas clases de obras de salud  hagamos 
á Dios nuestro  Señor una violencia d u lce , ob ligán ­
dole á que desvie de la Iglesia, de la Europa y de 
todo el m undo el terrib le  látigo de su ju stic ia , y a l ­
zando su diestra  da m isericordia nos bendiga á lo ­
dos y  realice las esperanzas de Pió IX y nuestras 
esperanzas.

Reciliid la nuestra  que  os enviam os de ios íntim o 
de nuestro  corazón en el nom bre del Padre y del 
Hijo y  del E sp íritu  Santo . Amen.

De nue.-tro Palacio Arzobispal de Valencia á 6 de 
Febrero  de 1871.—  M a r ia n o , Arzobispo de Valencia. 
— Por m andado de S. E. I. el Arzobispo mi Señor, 
Rem anda M artin , Canónigo Dig. Secretario .

PA RTE EXTRANJERA.
Con gran cocurrcncia  en las tribunas, en las que 

se vaian tam bién  señoras y  niños, se abrió el 19 la 
sesión da la .Asamblea francesa, bajo la presidencia 
de Mr. G revy, á las dos y  veinte m inutos.

Después de varios incidentes de poca im portancia, 
en tró  en el salen Mr. Tliiers, acom pañado de los 
m inistros recien nom brados, y liabiéndosele conce­
dido la palabra, leyó el siguiente discurso :

«Señores; Debo ante todo daros las gracias, no por 
la pesada carga que ¡habéis echado sobre mis bora- 
bros, sino por el teslim oniu de confianza que me ha­
béis dado en el dia de anteayer. A unqua asustado 
d a la  tarea difícil, peligrosa, y sobre todo dolorosa, 
que se m e lia im puesto, no lie abrigado m as que un 
solo sen tim ien to , el de la obediencia in inediata, ab­
solu ta, á la voluntad  del país, que debe ser tanto 
mas obedecido, tan to  m ejor servido, tanto m as am a­
do, cuan to  mas desgraciado es. ¡Ay! si, es desgra­
ciado ma- que lo fué en época alguna de su historia 
tan  vasta, tan  acciden ada, lan gloriosa, en lo que 
se le vé tantos voces prccip larse en  un abismo de 
infortunio, para su b ir de nuevo de repente á la 
i’iiinbre del poder y de la gloria, y  teniendo cons­
tan tem ente  la m ano en todo lo grande, bello y útil 
que se ha heabo para la hum anidad.

Es desgraciado, sin duda , pero queda uno de los 
países más grandes, más poderosos de la tie rra, 
siem pre jóven, altivo, inagotable en sus recursos, 
siem pre tieróico, sobro todo, testigo esa lerga resis­
tencia do P a r ís , que será uno d o lo s m onum entos 
de la constancia y de la energía hum ana . (Viva 
aprobación )

Lleno de confianza en las poderosas facultades de

n uestra  querida  pa tria , me entrego sin vacilar, sin 
cálculo, á la voluntad nacional expresada por vos­
otros, y vedm e aqui á vuestras ó rdenes, si puedo 
expresarm e así, dispuesto á obedeceros, con una re ­
serva, no obstan te , la de resistiros si a rrastrados 
por un sentim iento  generoso pero irreflexivo, me 
pidiéseis lo que la sensatez política condenaría, c i- 
mo lo hice hace o d io  meses , cuando me levanté de 
repente para resistir á los arrebatos func.stos que 
deliían conducirnos á una guerra desastrosa.

En el in terés de la unidad de acción , me habéis 
dejado la elección de mis c.olcga.s. Los be elegido sin 
otro m otivo de preferencia que la estim ación p úb li­
ca iin iversairaente concedida á su  carác te r, á su ca­
pacidad, y los he e legido, no en uno de los partidos 
que nos d iv iden, sino en to d o s, como lo ha hecho el 
país m ism o dáodoos sus votos y  iiacicodo figurar 
frecucnlenieiite  en una m isma lista  á los personajes 
m ás diversos y  más opuestos co apariencia, pero 
unidos por el patriotism o, las tuces y la com unidad 
de b u e n as  in tenciones.

Perm itidm e enum eraros los nom bres de los colc- 
legas que han querido  prestarm e su concurso.

M. Uufpure, m inistro  de la Justic ia .
M. J .  Favre, m inistro  de Negocios ex tran jeros.
M. P icard , m inistro  del In terior.
M. J . Sim ón, m in istro  de Instrucción pública.
M. de Lacy, m in istro  da Obras públicas.
M. Lam brech, m in istro  de Comercio.
El general Le Fió, m inistro  de la G uerra.
El a lm iran te  Potliuau, m inistro  de M arina.
Habréis notado, sin duda, que no me he en ca r­

gado de ningún departam ento  m in isteria l, á fin de 
tener más tiem po para t r a e r á  un  m ism o pen.sa- 
m icnto y  rodear de una  misma vigilancia á  todas las 
parles del Gobierno de la Francia.

Sin traeros hoy un program a de Gobierno, lo cual 
es siem pre algo x'ano, me perm itiré  presentaros a l­
gunas rellesiones sobro ese pensam iento do acción 
que me dirige, y d e l cual querría  hacer la reconsti­
tución aclualjde  nuestro  país.

En una sociedad pró.spera regularm ente constitu i­
da, que cede pacificam ente sin violencia al progreso 
de los ánim os, cada partido  repre.scnta u n  sistem a 
politico, y reun irlos todos en una m ism a adm inis­
tración seria, oponiendo tendencias que se anularían  
reciprocam ente ó se com batirían , conducir á la  iner­
cia ó al conflicto.

Pero, ¡ay! ¿es nuestra  situación p resen te  una  so­
ciedad regularm ente  constitu ida, que ceda su a v e ­
m ente al progreso de los ánim os?

La Francia , precip itada en una guerra  sin  m otivo 
serio, sin preparación suficiente, con una  m itad de 
su suelo invadido, sus ejércitos do.striiidos, su iie r- 
mosa Organización quebran tada , su antigua y pode- 
ro.sa unidad com prom etida, su hacienda desquicia­
da, la m ayor parte de sus hijos arrancados al tridi.'jo 
para ir  á  m orir a los cam pos de batalla , el órden 
profundam ente pertu rbado  p o ru ñ a  súbita  aparición 
de la an arq u ía , y despiies de la rendición forzosa de 
Paris, la g u erra  suspendida por algunos dias .sola­
m ente y dispuesta á renacer si un Gobierno estim a­
do de Europa, aceptando valerosam ente el poder, to ­
m ando sobre sí la responsabilidad de negociaciones 
dolorosas, no viene á poner térm ino á espantosos de­
sastres.

En presencia de sem ejante estado de cosas, ¿hay 
ni puede h ab er dos políticas? Y por el con trario , ¿no 
hay una sola, forzosa, necesaria, urgen te , que  con­
siste en hacer cesar cuan to  an tes los m ales q u e  nos 
ab ru m an ?

¿Podría nadie decir qce no es preciso cuanto  antes 
hacer cesar la ocupación ex tran jera  por m edio de 
una paz valerosam ente d iscutida, y  que  no será acep­
tada si no es honrosa; desem barazar nuestros cam ­
pos del enem igo que los liuella y los devasta ; llam ar 
de las prisiones ex tran jeras á nuestros soldados , á 
nuestros oficiales, á nuestros generales prisioneros; 
reconstitu ir con ellos un  ejército  disciplinado y  va- 
lieolc, restablecer el órden  p e rtu rb ad o ; reem plazar 
en  seguida los adm inistradores dim isionarios ó in ­
dignos; reform ar por elección nuestros Consejos ge­
nerales, nuestros Consejos m unicipales disueltos; re­
co n stitu ir asi nuesli'd adm inistración  ilosorganizada, 
hacer cesar gastos ruinosos; levan tar, si no nuestra  
H acienda, lo cual no podría ser obra de un  d ia , al 
m enos n u e itro  créd ito , medio único de hacer frente 
á com prom isos aprem ian tes; devolver á los cam pos 
y á los talleres nuestros m óviles, nuestros m ovili­
zados; volver á a b rir  los cam inos in terceptados, á le­
v an tar los puen tes destru idos; hacer renacer así el 
trabajo suspendido en tedas partes , el trab a jo , que 
puede ún icam en te  p ro cu ra r el m edio d e v iV :rá  nues­
tros obreros, á nuestros aldeanos?

¿Hay nadie que pueda decirnos que  baya cosa 
mas urgente que  todo eso?¿Y habría aqu i, por ejem ­
plo, alguien que  so a trev iera  á d iscu tir sabiam ente 
a rtículos de C onstitución, en tanto que nuestros 
prisioneros espiran  de m iseria en com arcas lejanas, 
ó en tanlo  que nuestras poblaciones, muriénslose de 
ham bre, se ven obligadas á en tregar á lo.s soldados 
extranjeros el ú ltim a pedazo de pan que les queda? 
No, no, señores; pacificar, reorganizar, levan tar el 
créd ito , rean im ar el trabajo , esta es la única políti­
ca posible y  au n  concebible en este m om ento. En 
ella todo hom bre sensato, h o n ra d o , ilustrado, piense 
com oqu iera  sobro la m onarquía ó la república, pue­
de trab a ja r ú tilm en te , dignam ente, y  aun cuando 
no tuviese que trab a ja r m as que un año, que  seis 
m eses, podrá volver al seno de la p á triaco n  la fren ­
te  levan tada, la conciencia satisfecha.

Sin duda , cuando hayam os prestado á nuestro  país 
los servicios urgentes que  acabo do en u m erar, cuan­
do hayam os cerrado  sus heridas, reanim ando sus 
fuerzas, le devolverem os á sí propio, y  restablecido 
entonces, después de hab er recobrado la libertad de 
sus esp íritus, d iiá  cómo quiere v iv ir. (¡Muy bien! 
G randes aplausos ]

Cuando esa obra de reparación quede term inada, 
y no podría se r m uy larga, vendrá el tiem po de dis­
c u tir ,  de pesar las teorías de gobierno, y  no será un  
tiem po robado á la salvación del país

Ya un  poco alejados de los sufrim ientos de una 
revolución, habrem os recobrado nuestra  sangre fria; 
habiendo operado nuestra  reconstitución bajo el Go­
b ierno de la república , podremos fallar con conoci­
m iento de caura  sobre nuestros destinos, y  el f.dlo 
será d ictado, no por una m inoria, sino por la m ayo­
ría  de los c iudadanos, esto es, por la voluntad  nacio­
nal m ism a.

Tal es la única política posible, necesaria, acom o­
dada á las c ircunslancias dolorosas en  que nos lia- 
llam os. A ella es á la que m is dignos colegas están 
d ispu-stos á consagrar sus facnliaiies experim enta­
das; á ella es á la q ue , por mi parle , á pesar de la 
edad y  de las fatigas de una larga v ida, estoy dis­
puesto á consagrar las fuerzas que m e quedan , sin 
cálculo, sin  o tra am bición, os lo aseguro, que  la de 
a tra e r sobre m is últim os dias la estim ación de mis 
conciudadanos, y la de obtener, después de uiia ab­
negación com pleta, justic ia  liácis m is esfuerzos

Pero ¿qué im porta ante el país qiie sufro y  perece 
I toda consideración personal? Unámonos, señores, é 

inculquém onos, que m ostrándonos capaces de  con­

cordia y de co rdura , obtendrem os la estim ación de 
Europa, con su estim ación, sii concurso, con más el 
respeto del enem igo mismo, y esta será la fuerza más 
grande que podáis da r á vuestros negociadores para 
defender los in tereses de la Francia en las graves 
negociaciones que van á ab rirse .

Sabed, pues, aplazar para un  térm ino, que por lo 
dem ás no podría estar lejano, las divergencias de 
principios que nos han d iv id id o , que  nos d iv id irán  
tal vez aun . pero no volvamos á ellas, sino cuando 
esas divergencias, re su ltad o , lo sé, de convicciones 
sinceras, no sean yn un atentado contra la ex isten­
cia y la salvación del país.»

Este discur.so es acogido con tres salvas de aplau­
sos, y  la Asamblea se m uestra conm ovida. La iz­
q u ierd a  perm anece im pasible.

Después de una  breve suspensión y do un ani­
m ado debate, se reúne  la Cám ara en secciones para 
d iscu tir  en ella los nom bres para una comisión de 
lo  d iputados, propuesta por M. Ju lio  Favre, y  cuya 
com isión deberá personarse en I'aris y  com unicar á 
los negociadores las im presiones que puedan ilu s­
trarlos.

Continuando luego la sesión, el presiden te, Gre­
v y , da lectura de los nom bres de los diputados ele­
gidos por las'secciones, y son: Rcnoi.st d 'A zy, Víc­
tor Laprade, .Merode , Scilligny, Víctor l.efranc, 
L aurcnceau, L espenil, Saint Marc, G irard in , B ar- 
thelem y, Saiiit-H ila ire , Aurelios de Paladine. La 
R onciere, Poiiyer-Q iiertier, Vitel, Bathie, aliiiirante 
Saisset.

Gam betia pide la palalirn sobre el nom bram ienlo 
de la com isión, á fin do [iregunlar á esta cómo en ­
tiende su m andato.

M. Ju lio  Simón reconoce la utilidad de la prcgiiii- 
la hecha porM . Gainbetta;

«Ella, añade, serv irá para estab lecer c laram ente  
la situación de lo comisión y la del Gobierno.

El Gobierno acepta solo la responsabilidad de sus 
actos futuros.

Cualquiera que sea la m anera de obrar de la co­
m isión, la soberanía de la Asam blea no puede 
q u edar ligada ni por la comisión ni por el Gobierno 
que prepara las negociaciones.

La comisión no tiene más o b je to , que es el d e  se r  
sim plem ente una comisión de vigilancia, de fiscali­
zación, de Observación; pero sin  m ás d e re c h o s  ni 
otros poden 'S  que los que acaba de definir.»

M. Gam betla toma .acta de e.sa declaración, cuyos 
térm inos .se com place en reproducir.

De una carta  de Burdeos del 20 que  publica La  
Epoca, tomam os los siguieotcs párrafos:

«No me atrevo á e n tra re n  apreciaciones extensas, 
ni sobro el personal del Gabinete, ni sobre la índole 
del program a m inisterial. Uno y  otro les son conoci­
dos á la redacción de La Epoca desde hace dos dias, 
y en su  seno hay ilustración y  diligencia soliradas 
para que baya pasado este periodo sin que am bos 
tiayan si to juzgados en estas colum nas.

Lo que si d iré , á riesgo de repeticiones, es que 
del p ro g ram ase  deduce, de un modo indudabio , la 
firme resolución do .M. Thiers de a ju s ta r  la paz, aun 
á trueque  de sacrificios territoriales.

Esta decisión es lo más im portan te  en el caso ac­
tual .

De los incidentes que se produjeron en la in te re ­
sante sesión en que funcionó por vez prim era el nue­
vo poder ejecutivo , no diré nada, porque son ya co­
sas retrosiiectivas.

Lo único que haré  notar es que la oposición no e.s- 
tuvo m uy  a rd ien te , al contrario , lim itándose á to­
m ar acta de la declaración de M, Julos Sim en, q u e , 
en nom bre de sus colegas, m anifestó, á instancias do 
M. G am betla, estar dispuesta á  «asum ir toda la re s-  
«ponsabilidad de las negociaciones de paz, sin e n -  
» lender c u b rir  la más m ínim a parte  de ella con la 
«presencia de la comisión de los (Juínee,» solicitada 
por el Gobierno.

Algunos ven en esta intervención de .M. GainbelLn, 
que por p rim era  vez ayer usó de la palabra en la 
.Asamblea, el sim ple deseo de sen ta r  un precedente, 
que sirva de base á un gran disciir.so de oposición 
cuando llegue á la discusión el ¡iroyccto del tratado.

O tros, m ás pesim istas ó más tim oratos, se em pe­
ñan en explicar esta solemne toma de razón, así co­
mo la reserva de la cxlrem a izquierda hasta la fecha, 
y la inesperada m oderación de que han <lado m ues­
tras los irreconciliables de Marsella y Lyoii, como el 
prólogo de una explosión trem enda que cslallaria  en 
el m om ento en que la paz se firmase con desm em ­
bración del territo rio .

Per o tra parte , las preocupaciones m ilitares, que 
no soto á las horas do sesión, sino d u ran te  la noclie 
se tom an en Burdeos, deben reconocer causas más 
graves que  los tem ores de ofensas aisladas á algún 
d iputado, aunque an teayer trató  de cohonestarlas 
M. Benoist d'.Azy.

Mas no es cosa de perder mi papel en d iscu tir  su ­
posiciones, cuando los hechos están ahi que  lo re­
clam an

De estos el m ás im portan te , después de la salida 
para Paris de MM. Thiers, Ju lio  Favre y  P icard , que 
tuvo lugar anoche, y de la de los Q uince que se ha 
empezado á efectuar hoy, es el nom bram iento  do 
los nuevos em bajadores corea de las grandes po­
tencias.

Ninguna duda cabe do que  los Gobiarnos llam a­
dos á recibirlos, todos los cuales se han apresurado, 
con desusada eficacia, á reconocer el nuevo poder 
ejecutivo, no pondrán ningún obstáculo al nom bra­
m iento de estos em bajadores.

Se dice en los círculos po iticos, desde hace una 
hora, que el em perador Guillerm o y  Mr. de Bísmark 
preparan una  recepción m uy distinguida á m onsieiir 
Thiers, á qu ien  se tribu tarán  análogos honores á  los 
dispcn.sados á Napoleón en la en trev ista  que  siguió á 
la capitulación de Sedan.

Tam bién se asegura q ue , gracias á  la acliind  de 
la Inglaterra y  o tras po tenc ias, y  á la reflexión tan 
lucida de Mr. de Bism ark, las condiciones de paz 
se m oderarán  considerablem ente. Y'a no seria , se ­
gún esta versión , sino la AIsacia y  una m ínim a parte 
de la Lorena lo que  la Prusia exigiría como cesión 
territo ria l, y algunos van liasta p re ten d er que  ni 
aun esto, sino únicam ente la neutralización del te r­
ritorio indicado, que form aría un Estado autónom o. 
Bajo estas ba.ses se me dijo en Londres, hace meses, 
y yo lo com uniqué á Vds., que  estaba redactado el 
proyecto dn tratado  con la regencia; pero no tengo 
ningún dato fijo para poder aprec iar lo que linya de 
cierto en la anunciada resurrección  de este p an.

Si recibiera ejecución, Mr. de Bismark p-'diia es­
tar seguro de asom brar al m undo por su generosi­
dad, y quizás este desprendim iento  fuera en resú- 
meo la política más sábia y más pruden te  que la 
P rusia pudiese escogitar.

Las sesiones de la .Asamblea están suspendidas, y 
80 cree no recom enzarán anles de o d io  dias, que es 
el plazo extrem o que tardará  en  a justarse el tratado 
de paz. Sin em bargo, boy ha habido reunión en las 
secciones para elegir la comisión de los cuaren ta  en­
cargada de form ar el balance m ilita r y  financiero sie
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los reoiir^o^ con que la Francia cuen ta  en esta 
lecha.

Fnlre  los m iem bros electos de esta im portan te  co­
misión se cucnidn los estadistas siguientes: Casimir 
í’c rie r, León Say, Brame, duque Liecazes, Pouyer- 
Q uerlicr y  otros no m enos reputados. Su tral)ajo no 
puede m enos de ser notable.

Ij3 Asamblea actual no d u ra rá  arriba  de tres m e­
ses: asi está decidido. Después de la paz, d iscu tirá  la 
nueva ley electoral y algunas leyes adm in istrativas, 
term inando  sus tareas en Mayo.

\  pesar de la oposicion que hay á que se traslade 
á París, se cree regrese á diclia capital, después de 
d iscutido el tratado de paz, pues M. Thiers Italia que 
Burdeos es un  punto  detestable para conservar en el 
el cen tro  del Gobierno.

Ni hay espacio para instalarse, ni independencia 
p.tra trab a ja r, pues se vive con la agitación y  pro­
m iscuidad (lite reinan en una feria; ni elem entos de 
consulta , pues faltan los archivos; ni personal sufi­
ciente para la expedición de los negocios ad m in istra ­
tivos.

El regreso á Parts me parece por todas estas cau ­
sas inm inente . Además los deseos de .M. Thiers son 
hoy (jrdenes.

Durante la perm anencia de M. Thiers en  Paris, 
M. P ieard, que no terc iará  en las negociaciones de 
Versalles, se ocupará de nom brar los nuevos p re ­
fectos.

Ayer .se trató  de p resen tar á  la A sam blea, por ini­
ciativa de M. T liiers, una preposición de d estrona­
m iento de los Bonapartes. Se renunció  á este pro­
yecto, cuyo otijetü era  co rta r de raiz las in trigas im­
perialistas que con tinúan  en Versalles , por innece­
sario y ocasionado á disensiones é incidentes perso­
nales irritan tes .

Se habla de nuevo de fusión do los legitim istas, 
<luo cuen tan  l.’iO diputados, y de los orleanistas; pe­
ro se tropieza con dificultades p rácticas y  es proba­
ble qtie el asunto  no pase de proyecto.

El p rincipe  de Joinville no volvió á Lóndres, co­
mo dije liace dos dias, sino que  se fue á L ivourne, 
— ciudad situada á una hora de Burdeos,— donde 
se le ha incorporado el d u q u e  de Atimale.

Me confirm o en la idea de que .M. Thiers no está 
de acuerdo con ellos, y  m e tem o una excisión ru i­
dosa si las cosas siguen el rum bo  que van tom ando 
liusta ahora.

Hoy lia salido m ucha gente de aquí para Paris. 
Va lio se tardan sino vein te  y  cuatro  horas en el 
viaje, y los pases se conceden con gran  facilidad.

Todo presagia que nos aproxim am os al desenlace, 
ó al m enos A un  largo en treacto .

So lialila del conde Duc'iatel para m in istro  en 
.Madrid; pero hasta ahora e.sto se no com prende sino 
A los amigos del candidato. El conde Ducliatel es 
presidente del canal de Cinco Villas.»

HOMA.— LA CRUZADA POR EL PAPA.

Pultlica La Correspondencia de Ginebra una carta  
de Roma, en que Iiablando de las comisiones e x tran ­
jeras de católicos que van á ver al l’apa, dice lo si­
guiente:

'(Nada m ejor para nuestra  causa que  estas d ipu ­
taciones organizadas por lagerarq u ia  católica v in ien­
do ú Roma para dem ostrar que los católicos saben 
abandonarlo todo por volar en socorro del Papa. Hoy 
tien en  como puregrino.s; m añana podrán ven ir como 
soldados.

Esta es la observa'eion que hacen todos al verlas, 
asi (pie su  presencia ha causado m ucha alegría á los 
rom anos, que eS'án pron tosá  hacer toda clase de sa­
crificios para probar al m undo que de él esperan su 
libertad  Estas grandes m anifestaciones católicas re ­
anim an nuestros valor, y  nos dan tan ta  fuerza como 
la que qu itan  á los invasores. Por eso estos rabian al 
verlas y lo dem uestran  c laram ente  en sus periódi­
cos, que llegan liasta el furor; excitando uno de ellos 
al Gobierno con tra  las peregrinaciones, proponiendo 
esta cuestión: «¿qué d iria  cualqu iera  de los Gobier­
nos de Europa si súbditos ex tran jeros llegasen á la 
capital de su pais para p ro testar contra su  dom ina­
ción? Es m uy chistoso esto de com parar la Sede del 
Pontificado á cualqu iera  capital.

Es necesario que de una vez tom en su resolución 
porque nosotros tenem os d e rechos, y  si para hacer­
los p revalecer necesitam os em prender una  guerra 
de religión, salirem os hacerla  tan bien como ellos 
liacen sus abom inables revoluciones. No necesita­
mos m.as (jue una señal que  no so liaria esperar en 
el m om ento oportuno.»

Halda en seguida de las Cruzadas y  dice: oNo ve­
mos por que seria im posible una  cruzada  en nues­
tros ilias. cuando en la actualidad  somos atacados y 
am enazados, no tanto sino m ás aun que lo e ra  Eu­
ropa por los m ulsum anes en tiem po de las C ruza­
das.»

V luego añade, (|UC no queriendo ceder los revo­
lucionarios, y declarándose con dereclio para inva­
d ir el territo rio  de la iglesia si los gobiernos re h ú ­
san .su protección á los católicos, estos deben recon- 
(|iiistar su  propiedad, pues solo podrán im pedirlo  sus 
conciencias, y  la conciencia puede m andar un le- 
\n a tam icn lo  en ma.sa.

Dem uestra luego, ([ue el hacer esto no es ser re ­
volucionario ni faltar á los gobiernos constitu idos, y 
concluye diciendo : (( Sabrem os hacer prevalecer 
nuestros de rech o s, y si el ped ir que se los respete 
no basta forzoso será re cu rr ir  ó otros m edios. En­
tiéndalo asi los señores ila lian is im o s.»
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ROMA.

Hace ya tiempo que se dijo con cierta solemni­
dad oficial que el catolicismo babia muerto en el 
corazón de los pueblos; cuando á mediados de S e- 
tiembro último las tropas de Víctor Manuel, al 
mando del Ínclito general Cadorna conquistaron  
la Ciudad S anta , los periódicos impíos, que hasta 
entonces liabian sostenido que el poder temporal 
no era conveniente para el libre ejercicio del espi­
ritual, arrojando la careta con que encubrían su 
malicia, entonaron cánticos de triunfo, dando por 
muerto el poder espiritual del Pontífice, como in­
separable del poder temporal de que se le des­
pojaba.

¿L)ué podia hacer en adelante el Papa? Al decir 
de los enemigos, no le quedaba á Pió IX  otro ca­
mino que postrarse ante la revolución vencedora, 
para  ser el primer Capellán de su ejército, ó reti­
rarse  á llorar su desgraciada suerte en algún rincón 
del Asia desierta, en el país de las lamentaciones 
y de las ruinas.

Pensar en que después de perder su corona y 
de dispersarte los soldados mercenarios que le 
sostenían, podria continuar dignamente en Roma, 
parecíales un absurdo. Ni su propia vergüenza, ni 
la indignación do los rom anos, lo consentírian. 
¿Cuándo se ha visto que un rey destronado, un ti­
rano vencido, permanezca entre los que fueron sus 
súbditos?

Este siglo que lia visto destronar á tantos mo­
narcas de derecho divino y de derecho revolucio­
nario, no ba visto todavía ninguno que haya po­
dido quedarse en su país. V en España no sólo 
doña Cristina y doña Isabel huyeron en cuanto

doj:aron de reinar, sino hasta lo.s presidentes de 
Consejo de ministros con categoría de jefes de 
partido, han acostumbrado á m archarse al ex­
tranjero, luego que se les cerraba la puerta del 
palacio de Oriente.

Y bacian bien, porque ni Espartero hubiera 
podido vivir en España después de I8 i3  , ni los 
polacos habrían podido estar en Madrid después de 
los sucesos de IS-üi, ni González Bravo pudiera 
dejarse ver después de la gloriosa.

Sin embargo, el Papa permanece en Roma. 
Allí está privado de su libertad, despojado de su 
corona, prisionero en su propia casa, pobre en 
medio de sus Estados; junto á é l , en uno de sos 
palacios viven los carceleros; desde el retirado ga­
binete en que medita y ora , oye los gritos del s a l­
vaje enemigo, la algazara de los que reinan en su 
lugar, y sin embargo no se mueve.

No solo no se mueve, sino que, prisionero como 
es, reina con más eficacia y má.s propiamente que 
los que llevan la corona.

Víctor Manuel no se ha atrevido á permanecer 
en Roma.

Los príncipes Humberto y Margarita están allí 
más bien que como gobernadores . como extranje­
ros sospechosos.

Los pobres jóvenes condenados por la revolu­
ción á residir en una ciudad que no es suya ni 
les quiere, hacen cuanto es posible para llamar ia 
atención y ganar simpatías ; pero todo inútil. 
Los romanos no quieren m irarlos, y menos darles 
las muestras de consideración que á ninguna per­
sona distinguida se niegan.

Viven en un palacio, pero solo tiene de palacio 
las paredes y los muebles no construidos para 
ellos. Las personas que lo frecuentan, las palabras 
que se oyen, lo.s modales que se ven, desdicen 
de la inagestad del edificio, recordando de conti­
nuo á los moradores lo que son, lo que alli repre­
sentan y lo que les espera.

Si pretenden ir á las iglesias do otro modo que 
como simples parlicnlares y desconocidos viajeros, 
las iglesias se les cierran. Un pobre peregrino es 
más respetado, goza de más derechos cristianos en 
Roma que los que se arrogan el titulo de prin­
cipes.

Cuando preparan régias y costosas fiestas, ador­
nando los salones, reuniendo las mejores orques­
tas, invitando á la nobleza, los invitados no a c u ­
den, los salones permanecen desiertos, los criados 
solo contemplan los adornos, y los erms da la mú - 
sica se pierden onias soledades de las inmensas ga­
lerías, hasta que la vergüenza y el despecho dan 
orden de suspender la fiesta.

¿Qué más? El pueblo, en todas partes ávido de 
novedades y de movimiento, se retrae en Roma 
de las públicas diversiones organizadas en su obse­
quio, retirase de los lugares concurridos, deja que 
pasen solos sus libertadores, negándose á recibir 
de sus manos el dinero que le ofrecen para que se 
divierta y haga manifestaciones de alegría.

Mientras tanto ol Vaticano, en donde está el sa­
grado prisionero, es ol punto á donde se dirigen 
las respetuosas m iradas de Roma y de todo el 
mundo.

Sus guardias tienen que abrir paso cada dia á 
comisiones numerosas que llegan de todos los paí­
ses de la tierra. Alli acuden todavía los romanos á 
rendir homenaje á su legitimo monarca.

Oyese de vez en cuando en la ciudad el grito de 
viva P ío IX , á pesar de los peligros que corre 
quien lo da.

Las iglesias se llenan á todas horas de gentes 
que fervorosamente piden a Dios ia libertad del 
Pontífice. Los predicadores de la divina palabra no 
cesan de anunciarla al pueblo, no obstante que 
ella condena la violencia injusta y la rapiña.

Pasa actualmente en Roma lo qua en ninguna 
olra parle ha sucedido, u¡ en ninguria otra parte 
podia verse.

Alli hay dos reyes, el rey de la justicia y el rey 
d é la  violencia. El primero domina en las almas; 
el segundo oprime los cuerpos. Por aquel están la 
fuerza moral, la sujeción de la vo lun tad , el amor; 
por este los cañones y las bayonetas. E l Papa so 
apoya en la oración y ia virtud ; el Gobierno de 
Viotor Manuel combate con la ficción y el dinero.

Los impíos de todo el mundo que por espacio de 
muchos años se hicieron órganos oficiosos de ios 
romanos á quienes llamaban oprimidos, los que 
sostenían que Roma aborrecía al Papa llena do de­
seos de en trar á formar parle del gran concierto li­
beral, los que decían que en cuanto brillase para 
la capital del orbe cristiano un rayo de libertad, el 
Papa tendría que huir y caería por su propia pesa­
dumbre todo el edificio cristiano, debieran morirse 
de vergüenza viendo ahora cómo los acontecimien­
tos los desmienten.

Pero semejante estado de cosas no puede durar. 
La situación actual de Roma es demasiado violeui- 
ta  para poder ser perm anente. Dos reyes no pue­
den reinar en un mismo punto: el uuo ha de sobre, 
ponerse al otro.

¿Cuál de los dos que hay en Roma vencerá al 
fin? ¿El de la justicia ó el de la fuerza? ¿Se cao 
sará antes ol Papa de estar encerrado ó su carce­
lero de gastar dinero y recibir bochornos?

lAli! paróceuos que seria sobrado grande para 
Roma y para el mundo el castigo que nos impon­
dría Dios, si permitiese quo la tiranía revoluciona­
ria llegase á dominar pacíficamente e<i donde la 
virtud tiene su principal asiento. Parécenos que el 
prodigio que se está verificando á nuestros ojos, es 
prenda de pronta misericordia más bien que am e­
naza de justo rigor.

Guando Dios no ha permitido que el triunfo de 
la impiedad pasase más allá de lo necesario para 
manifestar su flaqueza intrínseca, para poner de 
manifiesto la falsedad de sus protestas seductoras, 
para hacer ver á los pueblos los males que trae 
consigo donde quiera que se establezca, es que 
quiere poner fin á su imperio, y hundirla para siem­
pre en el abismo del descrédito.

Roma, punto á dome mira la revolución desde 
hace tres siglos, será »i sepulcro.

La ciuJa(d que ba cmdenado todas las herejías y 
ha vencido todas las iiipiedades, será la que triun­
fe también definitivanenta de la herejía y de la 
impiedad modernas.

Los sucesos de hoy manifiestan palpablemente 
que Roma está sostenila por una providencia es­
pecial de Dios qus d is |0 ne alli las cosas de an mo­
do diverso de como se verifican en las otras partes 
de la tierra .

No sabemos por qué caminos querrá el cielo lle­
gar á su objeto y darnos la victoria; pero no pode­
mos dudar de que esta victoria está cerca, consi­
derando las señales qus vemos de la clemencia di - 
vina.

Los siglos venidercB contarán maravillados lo 
qua actualm ente pasa en Roma y los sucesos que 
se p reparan, como nosotros contarnos los de Alia y 
Genserico.

Meditadlo los que decíais que conquistada Roma, 
se desplomaría el crislianisoio. Meditadlo los que 
decís que el Catolicismo lia muerto en el corazón 
de los pueblos. Considerad quién sostiene al Papa 
en el Vaticano, qué fuerza os impide completar 
vuestra obra, y por qué tembláis en medio de 
vuestros triunfos.

Nuestro rey y vuestro rey están en Roma. Nos­
otros no le enviamos sino oraciones y limosnas: 
vosotros habéis puesto al servicio del vuestro 
ejércitos enteros, presupuestos y empréstitos sin 
número, la tenebrosa fuerza do las sociedades se­
cretas. ¿Cuál de los dos está más seguro y tra n ­
quilo?

¡.Ah! vuestro  príncipe manda en algunos salo­
nes como rey da Carnaval: el nuestro reina sobre 
el mund o , como representante de Dios.

Roma es nuestra esperanza y vuestra confusión.

¡S O C O R R O  A L  P A P A !

Muchas veces hemos expresado, y ayer repetía­
mos, una verdad que tiene aspecto triste y conso­
lador á la vez: no hay Gobierno que haya salido 
á la defensa de los derechos del Pontífice, sacrile­
ga y escandalosamente violados: no hay pueblo que 
haya dejado de protestar contra tan inicua viola­
ción. Sobre las ruinas que la revolución ha causa­
do en la sociedad católica, destruyendo y corrom­
piendo monarquías, instituciones y costumbres, vi­
ve la Iglesia, fuerte, vigorosa y fecunda; viven ol 
Pastor universal, el Padre común de los fieles, y 
la inmensa familia cristiana unida estrechamente á 
él por ios laz(zs do la obediencia y del amor.

Esperanza de salud, garantía de triunfo es esta 
unión bondita por la cm l se confunden en nn solo 
sentimiento y en  un solo deseo los católicos de to­
das las naciones, dando un hermoso e.spectáculo y 
un admirable ejemplo al mundo que gimo dividido 
por pasiones funestas y tremendos rencores. La 
restauración social de! reino de .lasucristo por que 
anhelan las almas cristianas, es la única salvación 
de este mundo que vaga entre tinieblas de muerte; 
los esfuerzos del pueblo católico tienden no ménos 
que á reconquistar su libertad perdida y sus dere­
chos hollados, á salvar la sociedad que perece. La 
sociedad no lo v e , los poderes de la tierra han 
hecho pacto con la impiedad, y pronto también se 
levantarán las voces de los prudentes del mundo 
pidiendo paz y reconciliación entra la justicia y la 
violencia; pero los católicos están diciendo qne no 
escucharán esas pérfidas voces de! ciego egoísmo, 
y demostrando que no se calm ará su inquietud ni 
cesará su clamor hasta no ver á la Iglesia vence­
dora de sus enemigos.

Este es, en verdad, ol tiempo en que todos los 
que de católicos se precian, deben mancomunarse 
para defender la religión y los derechos de la S an­
ia S e d e , uniendo lodos sus consejos y todas sus 
fuerzas. Así lo ha declarado el Vicario de Jesu­
cristo en la caria con que se ha dignado honrar 
recientemente á la Ju ven tu d  Católica  de Madrid. 
Han llegado los tristes días de am argura y de 
duelo para la Iglesia, an los cuales aumenta y es 
más imperioso el deber de sufrir y pe'ear con ella 
y por ella: es preciso consagrárselo todo , inteli­
gencia y corazón, fortuna y vida.

¿Tienen acaso derecho á llamarse católicos los 
que asi no lo hagan? Muchos hay todav ía , por 
aesgracia, que sin renegar del Bautismo, nada ha­
cen por defender esa religión que confiesan, ni por 
consolar los dolores del Santo Pontífice, ni por 
contribuir á la restauración católica de la socie­
dad. Católicos sin fé, ó en quienes la fó es un v a ­
no nombre; corazones muertos á la vida cristiana; 
míseros desheredados de la herencia de los m árti­
res y de los conf’sores, para quienes la abnegación 
es una locura y la firmeza una insensatez; cómpli­
ces pasivos de las iniquidades Jel mundo , que no 
podrán ocupar ni el último lugar el dia de la vic­
toria, si es que no son contados entre los persegui­
dores de la causa de Dios.

Cuando suena la hora del peligro para ia patria 
y el extranjero invade y devasta sus ciudades y 
sus cam pos, jam ás es tenido como buen ciudada­
no el que no da su hacienda, su reposo, su sangre 
por redimirla y salvarla. No hay excusa ni discul­
pa que libre al ciudadano de cumplir este deber: 
lodos son soldados do una ú otra manera; todos 
concurren con sus consejos, con su actividad, con 
sus obras á rechazar al enemigo y salvar la honra 
y la independencia nacional. La defensa de la R e ­
ligión y de la Iglesia es más sagrada, más obliga­
toria que la de la patria todavia. ¿Creemos, pues, 
que el que pertenece á la familia cristiana y recibe 
los beneficios inmensos y las celestiales bendiciones 
de hijo de la Iglesia , podrá dispensarse de au x i­
liarla, de ayudarla , do luchar con olla, que siem­
pre vive entre combates? La cobardía y la traición 
no recaen solo sobre los que atacan lo que debían 
defender, sino también, y con más oprobio toda­
v ía , sobre los que pudiendo contribuir á la victo­
ria ó desbaratar un plan enemigo, no lo hacen.

Católico vale tanto como universal; significa­
ción augusta que abarca asi los espacios y los 
tiempos como las múltiples esferas de la vida. El 
cató ico lo ha de ser todo, y en todas partes, y en 
todas las cosas: eu la fé y en las ideas; en las pa­
labras y en las obras; en las costumbres y eu la 
conducta social y po itica. Felicitémonos de que 
las presentes persecuciones vayan despertando ol 
verdadero espíritu católico que parecía dormido 
en el mundo , y trabajemos porque este despertar 
sea completo, y reviva eo toda su hermosura y pu ­
reza la antigua fé, engendradora de maravillas.

Ya se divisaa eno l horizonte bellísimos resplan­
dores quo anuncian, como anrora celestial, ese 
venturoso dia- el espíritu católico, alejado de la 
tierra hace largos años, ha pasado por el mundo á 
consolar las amarguras del cautivo del Vaticano; y

al dulce rumor de sus alas, las naciones se han 
conmovido y embelesadas en su belleza, le han d i­
cho: «queda con nosotros:» y ahora, vá visitando 
lO'i pueblo.s, extremeciéndolos con su bienhechor 
influj), y renovando los dias santo? de otras eda­
des más venturosas.

¿Quién no se ha conmovido y entusiasmado coa 
el relato de las magníficas demostraciones religio­
sas que se repiten con frecuencia consoladora en 
ambos mundos? Alj ver llegar á Bruselas millares 
y millares de peregrinos, inundar sus calles y re ­
correrlas procesionalmente cantando sagradas ora- 
cione?; al ver inmensas muchedumbres de fieles 
dirigirse en el rigor de una mañana de Enero al 
santuario de Hall, para implorar del cielo la victoria 
del Ponlifice; al ver a ’.udir á las estacioies del 
ferro-carril da las ciudades am ericanas, enormes 
grupos de gente para recibir entre formidables 
aclamaciones á los ínclitos cruzados del siglo X IX  
y á los Obispos que volviau de Roma, arrojados 
psr el infame crimen de la revolución italiana ; al 
ver á los católicos alemanes en las plazas y calles 
de Munich , Fulda, Ratisbona y otras ciudades, 
pidiendo con ardientes clamores la libertad del 
Papa cautivo , ó perm anecer semanas enteras 
orando públicamante en los templos y calles de 
Aquisgran: al ver los peregrinos que van á conso­
lar al augusto prisionero de Roma, y á llevarle 
prendas del amor do sus hijos; al ver en España y 
Francia, en Italia y A ustria, al Clero y pueblo, 
h o m b re s  y  mujcsrss, jó v e n e s  y  ancianos, o rar por 
Pío IX , protestar oonliuuanaente contra la usurpa­
ción de sus sagrados derechos y enviarle tostimo- 
nios de fidelidad y de fé, no se diria que estamos 
en el siglo del raaterialism-) y de la  im piedad, el 
siglo de las revoluciones y tempestades contra la 
Iglesia, sino antes bien en el siglo de las Cru­
zadas.

Y es que hoy, como entonces, se siente un ex- 
tremecimiento universal en los pueblos cristianos; 
el blanco de sus deseos era Jerusalen, hoy es Ro­
ma. Pero hoy, como entonces, este deseo empieza 
á producir maravillas de piedad y de aboega- 
c io n ; empieza á resucitar el espíritu cristiano en 
toda su incomparable magostad y hermosura. Con­
sidérense las resoluciones adoptadas en las asam ­
bleas y reuniones católicas: esas promesas firmes, 
esas determinaciones generosas, ese entusiasmo 
san to , son como un reflejo del magnífico movi­
miento católico de Europa en aquellos tiempos en 
que la vida religiosa lodo lo absorbía y dominaba, 
y en que el noble dejaba su castillo y el labrador 
su vivien'ia, y todos sus bienes y reposo por de­
fender la cristiandal. E n A qnisgran, como en 
G ante, los católicos acaban de comprometerse á 
no transigir jam ás con la revolución ita liana, á 
no darse tregua ni reposo hasta conseguir que el 
Pontífice sea reintegrado en todos sus derechos; á 
socorrerle en su necesidad con los bienes de su 
fortuna; á no contribuir, por ningún medio, al sos­
tenimiento de la prensa quo no defienda la causa 
santa de la Iglesia, y á sostener las publicaciones 
consagradas á este noble fin; á no lomar parte en 
las diversiones y regocijos mientras dure el cau ti­
verio del Padre común de los fieles, por el cual 
toda la Iglesia está do duelo.

Resoluciones magnánimas y generosas que d e ­
be tomar todo católico, y que se resumen en 
una, que en las presentes circunstancias sea a c a ­
so obligatoria á la conciencia de los fieles: defen­
der y proc'am ar los derechos sagrados de la Igle­
sia y combatir, no ya la impiedad y la revoliioion. 
pero asimismo la tibieza y la cobardía.

¿Quién duda que la prensa, que calla acerca de 
los atentados cometidos contra la religión, y  no los 
condena y anatematiza constantemente, es tan pe­
ligrosa como la que los aplaude, y tan digna de la 
reprobación de los católicos? ¿Quién negará que el 
que aconseja la transacción con la impiedad es 
cómplice del implo? Ha llegado el tiempo da que 
los católicos lo sean en v e rda l, y lo parezcan; no 
hay neutralidad posible en el combate empeñado 
por la revolución contra la Iglesia; nadie puede 
excusarse de acudir á la luciia; todos sirven en 
ella de una ü otra m anera, y todos concurren al 
triunfo. La gloria será toda para los que, cump'ien- 
do con su daber hayan paleado, y el oprobio y la 
ignominia para los que, con su indolencia, hayan 
retardado la victoria.

Son muy curiosas unas cartas de .Málaga que 
publica La Epoca áo anoche, sobre la destitución 
y sustitución de aquel ayuntamiento.

Lo que en esas cartas se refiere es un detalle 
do la arbitrariedad con que este Gobierno-llamado 
democrático procede con las personas y los luirti- 
dos que no se avienen á ser dóciles borregos del 
rebaño de Sagasta y Romero Robledo.

Jam ás ningún rey absoluto de España se ha 
atrevido á a tentar contra la independencia de los 
municipios, sino en raras y gravísimas ocasiones. 
Fué necesario el advenimiento del liberalismo para 
qua esas corporaciones perdieran su carácter de 
corporaciones libres, y ahora ha sido preciso el 
advenimiento de la  democracia progresista para 
que los municipios se conviertan en algo parecido 
á agencias electorales del Gobierno.

En Málaga había un ayuntamiento que sustitu ­
yó al republicano, elegido por sufragio universal. 
Pues esto ayuntamiento fué hace pocos dias desti­
tuido, poniendo en su lugar al republicano d es ti­
tuido anteriorm ente, y cuando este empezaba á 
funcionar se dijo qne iba á ser sustituido por el 
anterior. Pero de pronto se dió de alta al alcalde 
y al ayuntamiento federal otra vez, sin que se sepa 
)or qué; súpose, sin embargo, que el telégrafo tra - 
>ajó rancho, que el gobernador S r. Villalba hizo 

dimisión, que no le fué admitida, y que se le con­
cedió un mes de licencia, á pesar de que hacia tres 
dias que habia lomado posesión d(» su cargo.

Pero la tercera carta de La E poca , con fecha 
posterior á  las anteriores, echa abajo todo lo d i­
cho. Por ella se ve que el gobernador ya no usa 
de la licencia, sino que se queda, y en cambio el 
ayuntamiento republicano es el que se va, siendo 
sustituido por e progresista , después de haber 
abortado una transacción que se trató de hacer 
entre ambas corporaciones.

Se creyó que el ayuntamiento republicano no se 
re tiraría sino desalojado por la fuerza arm ada; 
pero una hoja volante que publicó L a  T ribuna , 
alario federal de aquel punto , desvaneció seme­
jantes temores.

Merecen ser conocidos los siguientes párrafos de 
esa hoja:

«So han confirm ado los rum ores sobre destitución 
del legitim o ayuntam ien to  de la ciudad de Málaga.

Se lia llevado á efecto el a tentado m ás inicuo (¡en­
tra  el derecho de libre ele mion.

Se ha perpetuado  un nuevo crim en  contra la ley.
El ayuntam ien to  ha sido destitu ido  por órden del 

gobernador de la provincia y por acuerdo de la ex - 
celenlísim a diputación .

Es decir, que la presencia del S r. Villalva en esta 
ciudad no ha tenido m ás objeto que volver á  los pro­
gresistas á los puestos de donde fueron arrojados 
hace qu in ce  dias.

Desde este m om ento renunciam os á toda esp eran ­
za de conciliación y  olvido con unas gentes que todo

lo atropellan par ocu p arla  casa del pueblo, y á  donde 
el pueblo no ha querido  llevarlos.

En la m añana de ayer pasó el gobernador de la 
provincia una com unicación al alcalde p rim ero , c iu ­
dadano Isidoro Enciso, participándole q u e  por acuer­
do de la excetentisim a diputación  le ordenaba des­
alo jar las casas cap itu lares, entregando la caja y  a r ­
chivos á una com isión del m unicipio que cesó el 29 
del pasado Enero, y que estaba nom brada al efecto.

Estas son todas lasuazoncs que ha dado el Sr. Yi- 
llalva para llevar á cabo una m edida tan arb itra ria  
que no encu en tra  explicación ante ninguna concien­
cia digna.

Doraina-J vuestra  rabia: encerrad la  en  vuestros 
pechos, que todavia no es llegada la hora; pero re ­
petid por tudas partes que la honra  de España está 
pisoteada p o rta s  autoridades encargadas del cum pli­
m iento de la ley. Decid á todo el m undo el crim en  
que aqu í se ba com etido, y que todo el m undo  pro- 
nu u c ie  su  falla.

La ju stic ia  está  de nuestra  parte: la razoii lo con­
dena, y  debemos m oderar nuestro  coraje para lan ­
zar sobre las conciencias de los que lo han com etido 
una m aldición trem enda.

¡Si, m alditos sean los a tropelladores de la ley.
De modo que el Gobierno se ha divertido con 

el ayuntamiento de Málaga, aunque á Málaga no 
le hd hecho gracia semejante diversión.

Soria más cómodo que el Gobierno dijera: yo 
nóm brelos ayuntam ientos y los di¡m tados, y el 
sufragio universal existirá mientras sea la exp re­
sión de mis deseos.— Porque así á lo ménos todos 
sabríamos á qué atenernos, y los electores ex - 
cusaridn molestarse y desafiar el garro te  mi­
nisterial para ir á poner una papeleta en la urna.

L a  Correspondencia  de anoche nos da un par 
de noticias que lo ménos valen un distrito.

Prim era noticia: que los comités liberales de 
Ciudad-Real han designado ya sus candidatos para 
diputados á Ciírtes: entre ellos figura el S r. Moret, 
por la capital de la provincia.

Segunda noticia: que se piensa eu trasladar 
á Almagro la capital que hoy radica en C iudad- 
Real.

Alguien creerá que estas dos noticias no tienen 
en tre  sí relación alguna.

Vamos á poner, al qne esto crea, en dispo­
sición de ver la luz que estalla con el choque de 
los dos párrafos sueltos del periódico noticiero.

En toda la provincia de Ciudad-Real no han sa­
lido más que dos diputados de oposición en las p a ­
sadas elecciones. Estos dos diputados, carlistas 
por más señas, han sido elegidos en la misma ca­
pita l de la provincia.

Almagro es un pueblo rival de C iudad-Real. 
De modo que privando á Ciudad-Real de la capita­
lidad y concediéndola á Almagro, se infieren dos 
heridas á aquella población: una en sus intereses; 
otra en su amor propio.

El S r. Moret se presenta candidato por Ciudad- 
Real, donde los carlistas están en una gran m ayo­
ría, como se ha demostrado en las pasadas e lec ­
ciones.

A hora bien; ¿qué significa la noticia dada por 
La C orrespondencia do que se habla de la tra s la ­
ción de la capital á Almagro?

Adivinen nuestros lectores. Por nuestra parte, 
no queremos ni adivinar siquiera.

Harto sabemos que las leyes escritas y las pro­
testas de respeto á la legalidad son vanas en estos 
gobernantes , cuyas palabras parecen poemas de 
libertad y de democracia. Pero aún así, aún vien­
do constantemente que la coacción y ia violencia, 
son el ordinario sistema electoral de los comedian­
tes políticos, no queremos creer que el S r. Moret 
haya autorizado á La C orrespondencia  para ha­
cer una amenaza tan manifiesta á los electores de 
Ciudad-Real. No queremos c reer, porque seria el 
colmo del escándalo, que el S r. Moret haya pen­
sado en lastimar los intereses y oí amor propio de 
C iudad-R eal, precisamente en vísperas de las elec­
ciones de diputados á Córtes.

Ya que no otra cosa, el pudor político lo im pe­
diría, y nosotros esperamos quo el ministro de 
Hacienda, interesado más que nadie en este asun­
to, se apresurará á desmentir, por medio de algu­
no de los periódicos ministeriales ese rumor de quo 
dá cuenta el diario noticiero, que , lo repetimos, 
tiene todo el carácter de una amenaza incalifi­
cable.

E l Pueblo, que ha hecho el feliz descubrimiento 
de ser republicano y sentirse bien bajo el Gobierno 
do la monarquía democrática, acaba de averiguar 
quo las i'leas liberales lian educado de tal modo la 
conciencia dol pueblo, que ya los asesinatos como 
el do Prim y el fruslratlo en la persona del señor 
Ruiz Zorrilla producen en todos los ánimos una 
profunda indignación, cosa que por lo visto no su­
cedía en otros tiempos, en aquellos en que el Pa­
dre Mariana escribía obras favorab'es al tiran i­
cidio.

A ún ha averiguado más la sabiduría unitario- 
progresista de E l Pueblo. Ha averiguado que la 
doctrina jesuítica según la cual el fin  santifica  ios 
m edios, ha caído bajo el peso de la reprobación 
universal.

Después de estas averignaciones, E l Pueblo  ha 
tirado la pluma como diciendo : « .Ahora que me 
admire el mundo.»

Nosotros, sin perjuicio de adm irarle todo lo que 
sea do razón, auuque ya ni la proverbial frescura 
de los periódicos revolucionarios nos adm ira, d e ­
bemos decir á  El Pueblo  que efectivamente ias 
ideas liberales han educado á las mil maravillas 
la conciencia pública. De tal modo, que á estas 
fechas nadie ignora que los asesinos regicidas de 
Luis XVI eran jesujtas disfrazados de republica­
nos unitarios; que Fieschi y demás conjurados con­
tra  la vida de Luis Felipe eran jesuítas; que O rsi- 
ni, el de las famosas bombas, era un jesuíta como 
una loma; que el asesino de Abraham Lincoln era 
jesuila también; que el polaco alentador contra la 
vida del czar era jesuíta; que .Monti y Tognetti 
eran jesuítas; y en fin, que los asesinos de Prim y 
los de Zorrilla son también jesuítas hechos y d e ­
rechos.

Todo estoes perfectamente sabido; y de aquí se 
deduce que si en tiempos do los reyes absolutos se 
escribían libros como el de M ariana, y apenas, 
sin embargo, se conocía el regicidio, era porque 
los jesuítas no tenían tanta influencia como en esta 
época en que E l Pueblo  puede decir disparates á 
sus anchas, paternalm ente amparado por los dere­
chos individuales, que no am paran, en cambio, á 
los ciudadanos indefensos, ni aun á los ministros 
de Amadeo.

E l progreso y la libertad han educado adm ira­
blemente ia conciencia púb 'ica, hasta el extre'HO 
de que no hay modo deaveriguar quién esol autor 
de un asesinato político, como si el pueblo entero 
tan útil en ocasiones para que la justicia encuentre 
la pista de los criminales, se hiciese ahora o** 
cómplice ó su encubridor, guardando profunda­
mente el secreto de estos espantosos crímenes qoe 
no pueden cometerse sin la coloboracion de o"*' 
chas personas.

Ayuntamiento de Madrid
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Concluiremos haciendo una ligera rectificación 
á Pueblo Dice este papel que es máxima jesuí­
tica lo dt el fin  santifica  los m edios. A purado :o 
veria “ I unitario si se le obligara á probar con 
textos auténticos su atrevida aserción. Cn cambio, 
corren por alii obras masónicas en que terminan­
temente se declara que aquella máxima es propia 
y exclusiva de lo.s masones, de esos humanitarios 
caballeros que tanta influencia ejercen hoy en los 
asuntos públicos de España.

E l [inparcial no contesta á nuestros argumen­
tos en el asunto del S r. .Manterola, ni tiene si­
quiera la precaución de ocultar la derrota á sus 
lectores.

Tratábase nada menos que de descubrir una 
enorme malversación de fondos de la liula, ern- 
pleados en la sublevación carlista del verano ulti­
mo. T ratábase de averiguar si esos fondos h a ­
bían servido para «viajar por el extranjero lujosa, 
confortablemente, y en agradable compañía, algu­
nos personajes que más moralidad han predicado 
desde puntos elevados después de la revolución»; 
tratábase, en fin, del escamoteo  de algunos millo­
nes, y todas estas viles calum nias, repetidas por 
E l'im p a rc ia l,  han quedado reducidas á si el se­
ñor Mantero a tardóóno  tardó á dar las cuentas, y 
si ha sido ó no serapado del cargo de adm inistra­
dor de aquellos fondos.

Nos parece que exponemos con toda exactitud 
el estado de la cuestión, y que basta solo expo­
nerlo para que todo el mundo comprenda la v e r- 
«onzosa derrota del diario cimbrio en este delica­
dísimo asunto.

Desde achacarle á una persona honrada una 
malversación cuantiosa de fondos hasta atribuirle 
tardanza en la rendición de cuentas, hay una dis­
tancia inmensa que E l Im p a rc ia l  no puede calcular, 
porque ignora lo que vale la buena reputación para 
un hombre virtuoso, cuando con tan punible lige­
reza ha tratado de empañarla.

Conste, pues, que no se tra ta  ya de ningún c r i­
men cometido por el S r. M anterola, como calum­
niosamente indicó E l Im p a rc ia l  el 31 de Enero 
último, y conste esto, no porque E l Im p a rc ia l  se 
haya apresurado á confesarlo pública y terminan­
temente, como á juicio nuestro era su d e b e r , sino 
porque E l Im p a rc ia l, imposibilitado de seguir hi­
riendo desde ese punto al S r. M anterola, se pa­
rapeta para hacerle en la tardanza de las cuentas 
y en la destitución del antiguo administrador de los 
fondos de la Bula.

Y ahora díganos E l Im parcia l:  ¿ha infringido 
alguna ley el S r. Manterola demorando por algún 
tiempo la rendición de cu en ta s , sí ó no? Si lo pri­
mero ¿por qué el Gobierno no le pide la responsa­
bilidad? Si lo segundo, ¿por qué le acrimina El 
Im parcia l^  Que el S r. M anterola no ha faltado á 
ley alguna está en la conciencia de todo el mundo. 
¡En buenos tiempos vivimos para que se hubiese 
perdido esta magnífica ocasión de procesar á un 
esclarecido Sacerdote, notable por su ilustración, 
firmeza de principios y evangélicas coslumbresl El 
S r. Manterola no ha faltado á disposición alguna 
legal, y á poder vivir en Vitoria, á no haber teni­
do que entflgrar por temor de verse sumido en un 
calabozo ó mandado á Fernando Póo, hahria dado 
las cuentas como las ha rendido los años ante­
riores.

Pero añade E l Im p a r c ia l : ¿y la destitución?
¿Por ventura el S r. Manterola puede volver hoy 

á España? Y si no puede vo'ver,com o es público y 
notorio, ¿por qué ha de ex trañar £ /  /m /iaz -m /q u e  
el Obispo haya creido conveniente darle un suce­
sor en la administración de los fondos de la Bula? 
¿Hay algo de extraordinario en este suceso? ¿ P e ­
dia el Obispo hacer otra c o sa , sobre todo después 
de oir al Gobierno y á los periódicos ministeriales? 
¿No era un deber de prudencia acallar las pasiones 
nombrando al Sr. Manterola un sucesor no tan se­
ñalado en política, y que pudiese siquiera residir 
en España, en la capital de la diócesis?-

El Im parcia l, por últim o, tra ta  de defender la 
publicación de las groseras calumnias contra el 
S r. .Manterola que le comunicaron de Vitoria y 
que conocen nuestros lectores. Valiérale más no 
remover este asunto; valiérale muchísimo más ale­
gar, como en cierta ocasión célebre, que ese p á r­
rafo fué inadvertidamente enviado á a imprenta 
envuelto en otros originales, y que solo á esta 
circunstancia era debida su publicación.

Pero haga lo que quiera E l Im p a r c ia l , porque 
la verdad es que sus calumnias significan bien po­
co, y nosotros ya estamos arrepentidos de haberlas 
lomado en sório, y hacemos propósito firme de la 
enmienda.

Aunque no tenemos esperanza de conseguir cosa 
de provecho, nos asociamos de muy buen grado á 
L a  Regeneración  para pedir al Gobierno que mo­
difique las disposiciones legales sobre prisión p re ­
ventiva respecto á  los escritores públicos.

Es indudable que á diferencia de lo que comun­
mente sucede en las causas por delitos comunes 
pn las de imprenta no consta la existencia del de­
lito hasta que el tribunal por un fallo ejecutorio de­
clara  criminal el escrito.

Los delitos de im prenta, por otra parte, depen­
den más que ningún otro de la apreciación del 
juez, siando por esta razón punto niónos que impo­
sible exigir en causas de esta naturaleza responsa­
bilidad al tribunal que indebidamente dicte un auto 
de prisión. Además, las penas señaladas á los de­
litos Je  imprenta por el nuevo Código penal son ex- 
o r b i t a n l e s ,  y  asi pide un fiscal años de cadena contra 
un escritor público, como credenciales un aspiran­
te á diputado ministerial. Resultado de olio es que 
apénas se forma causa á un periódico cuyo d irec ­
tor ó redactores no tengan que ir á vivir entre c r i­
minales.

Fuera más conforme con los antecedentes de los 
actuales ministros y las doctrinas que hasta hace 
poco tiempo han sostenido, exigir á los escritores 
procesados fuertes fianzas, si se creia preciso, y

'í® P ^sion , cuaudo , c¿mo 
tenemos dicho, se ignora si hay ó no delito y  si la 
causa ha sido o no formada por celo e x a g e ra d  del 
juez, quien como hombre, y hombre podTico, pue- 
de muy facilmeQle equivocarse.

Pero repetimos que nada esperamos conseguir 
del actual Gobierno, quien en circunstancias dadas 
seria más cruel con la prensa si á ello se a tre­
viera. Para que los progresistas clamen contra la 
actual legislación da im prenta, es preciso que vi­
van sujetos á ella medio año por lo menos.

bien á los muchachos á leer y escribir, sino que ne­
cesita mostrarse siempre muy alegre y satisfecho 
del actual órden de cosas y delG obierno de la na- 
cion.

Y quien lo dude pase la vista por el oficio si­
guiente, cuya lectura seríamos capaces de recom en­
dar á los diarios ministeriales, si en ellos pudiera 
hacer nieba otra cosa que no sea credenciales y 
sueldos.

Dice asf el oficio de que hablamos:
«Alcaldía constitucional de Yeste.— Núm ero 2 7 .— 

Instrucción pública .—  Esto ayun tam ien to , en la se­
sión celebrada en el dia de hoy, ha acordado separar 
á Vd. del cargo de m aestro de niños de esta localidad 
por desafecto a l Gobierno de la nación y  a l actual 
órden de cosas: habiendo nom brado p a n  que  le sus­
tituya in te iin am en te  al que  lo es de la aldea de la 
Graya, D. Ramón González, á qu ien  h ará  Vd. e .itre- 
ga de la escuela que regen taba, asi como de todos los 
efectos que á la m ism a pertenecen . Dios guarde á 
usted  m uchos años. Yeste 12 de Febrero  de 1871 —  
Pascual Quijano y G arcía.—Sr. D. Leonanlo Ruiz y 
Ruiz.il

E n Medina del Campo se ha nombrado una co­
misión, según escriban de dicho punto á un perió­
dico de V alladolid, á  fin de que consiga unas 
cuantas credenciales á cambio de votos para el 
S r. Nuñez de A rce, moro fronterizo.

E l periódico que nos da esta curiosa noticia, 
cree excusado añadir que la comisión conseguirá 
sus deseos.

Hé aquí una prueba de los progresos que va 
haciendo nuestra educación política. Da esto á 
nombrar un apoderado para  que concierte con el 
candidato la venta de los votos, no hay apenas 
distancia .

Y no debamos extrañar que este caso llegue: si 
hay diputados que echan con la diputación el ci­
miento de su fortuna, nada más natu ral que haya 
electores que aspiren á sacar alguna utilidad metá­
lica del voto.

L a  D iscusión  denuncia los escándalos que han 
sucedido y suceden en la provincia de .Málaga con 
motivo de la lucha electoral.

Dice asi el periódico republicano:
«Es verdaderam ente  escandaloso cuan to  ocu rre  en 

los d istritos electorales de la provincia de .Málaga.
Aparte de los hechos referentes á las coacciones 

puestas en p ráctica  para  el triunfo  de los candidatos 
m inisteriales en las ú ltim as elecciones provinciales, 
y  aparto  tam bién  de lo referente al ayun tam ien to  
de .Málaga, que raya en lo inaudito  , es m aravillosa­
m ente  escandaloso cuanto  pasa en Velez-Málaga.

Allí se ha encausado y preso á los electores rep u ­
blicanos, sin  que hasta boy á ninguno se haya for­
mado sum ario  de los supuestos m otivos de tal p ri­
sión; allí se ha herido  al Br. .Murciano, del com ité 
republicano, al dirig irse al colegio electoral para 
em itir su voto; ellí se han  puesto guard ias arm ados 
á las p uertas de los sitios designados para la elec­
ción; alli se ha obligado á lo s  carlistas á re tira rse  de 
la lucha , los cuales protestaron por escrito ; alli han 
apaleado al elector Sr. D. Francisco  Posadas; alli se 
ha hecho em igrar á varias personas liberales , en 
fuerza de buscarlos la partida  de la porra, y a it í  se 
ha nom brado ju ez  al Señor Casam ayor. alcalde y 
capitán  do los apaleadores.

Toda la p rensa, hasta la m in isteria l, ha reclam ado 
al Gobierno, y sin em bargo el Gobierno calla.»

El Gobierno tiene demasiado que hacer con re­
partir destinos y preparar librem ente  el triunfo do 
sus populares candidatos, para  que se moleste en 
contestar á esas pequeñeces.

]No fallaba más sino que el Gobierno se des­
cuidara en hacer justicia alguna vez!

El Pueblo  nos revela que hay personas tan m a­
liciosas y faltas de sentido, que no temen ponerse 
en ridículo exponiendo sus sospechas de que la en­
fermedad de Joña Maria Victoria fuoso solo un ar­
did político. El interés que según esas almas cán­
didamente maliciosas, puede haber en la ficción de 
esa noticia, lo revela E l Pueblo  en las siguientes 
lineas:

«Los fecundos y perspicaces noticieros la relacio­
nan con el disgusto que se ha apoderado de nuestro 
nuevo soberano á consecuencia, no sabemos de qué 
ni por que, y hablan de deseos contrariados, da v ia­
jes proyectados, de d ificultades previstas, de cien y 
cien cosas con este m otivo. Los telegram as recibidos 
de Florencia no han sido parte  á con tener las m u r­
m uraciones de esta  especie.»

L a  Ib er ia  ¡cosa rara! se incomoda fuertemente 
por las anteriores líneas con E l Pueblo, y no se 
las perdona en consideración siquiera á los servi­
cios prestados al actual órden de cosas por el dia­
rio unitario, y á  que este, olvidando sus ideas re­
publicanas, llama «nuestro nuevo soberano» al se­
ñor D. Amadeo.

A un periódico de provincias le escribe su cor­
responsal, que suele estar bien informado, lo si­
guiente:

«El nom bram ien to  del Sr. Olózaga se confirm ó: 
hoy lo publica la Gaceta, sacando de penas al ilustre  
diplom ático, que no com prende la vida sino en la 
em bajada de París: espero que  con este m otivo no 
tom ará increm ento  una dolencia que  en el Sr. Oló­
zaga se iba m anifestando y  consistía en un  notable 
desfallecim iento de sus b rillan tes facultades in telec­
tuales de otros tiem pos. Les c itaría  com o prueba un 
papel que llevaba en la m ano el dia que estuvo con­
vidado á cenar con el rey  y  la conversación que sos­
tuvo con este d u ran te  el banquete. El alojamiento 
de París le pertu rba  sin  duda: ahora que vuelve allá 
todo so habrá corregido tan  por com pleto como de­
seam os.»

No tenemos noticia ni del papel que llevaba el 
Sr. Olózaga en la mano, ni de la conversación que 
tuvo con D. Amadeo.

En cuanto á la dolencia del diplomático progre­
sista, cualquiera d iriaq u eera  nostalgia, s ise  atien­
de á la facilidad con que se cura el S r Olózaga 
apénas toma posesión de su lucrativa embajada.

S  Gobierno debe de dar un premio al alcalde 
de Yeste por lo bien que ha comprendido la misión 
de una autoridad en estos tiempos de amplísima 
toleranc a y de libertades absolutas. A la manera 
que el ministerio no aguanta que sus empleados le 
Critiquen en conversaciones privadas, así el al­
calde susodicho está dispuesto á no dejar en 
ño rf T  desafecto a l Gobier-
por ^  nación y  a l actual órden de cosas. Una
CU'il r *  ®1 m a e s tro , el

tiem pos p ro g re s is ta s  no b a s ta  q u e  en se ñ e

Es un principio de derecho público moderno que 
el Poder ejecutivo no pueda inmiscuirse en los plei­
tos y causas sometidos á la acción de los tribuna­
les en cuanto al fondo del asunto, y s( solo en la 
parte puramente necesaria para ejercer la alta 
inspección que le corresponde sobro jueces ma­
gistrados y  evitar que estos falten á los deberes 
que les impone su cargo. Esto principio está con­
signado en el reglamento provisional para la adm i­
nistración de justicia, debido á los liberales, y su - 
ponemos que también lo estará en las leyes del 
S r. Montero Rios, porque es consecuencia forzosa 
de las falsas teorías modernas acerca de la división 
de poderes.

Prévias estas ligerisimas indicaciones, júzguese 
de la sorpresa con que habremos leido en La C or­
respondencia  la noticia de haberse mandado sus­
pender el proceso que por el juzgado m ilitar se se ­
guía al teniente coronel D. Joaquin Ceballos Esca­
lera, por negativa á ju ra r á D Amadeo, hasta que 
se establezca jurisprudencia para estos casos, sin 
duda por el Consejo Supremo de la G uerra. R eta­
mos al jurisconsulto más consumado á que nos pre­
sente un caso semejante al que anoche nos re­

fiere el diario noticiare, en ningún país culto del 
munilo.

El Gobierno ha creHo ver un delito en la resis 
lencri let S r. Ceballoj á j ira r á D. A;iiadeo, y 
ha eiicuinendajo su castigo al tribunal competent,). 
Pero advierto después que r.o hay ley ni siquiera 
jurisjiMidencia que pene esa re.sistencia. y en vez 
de e.-porar á que el liibuoal <l̂ i lo dig i. manda 
suspuaJer el ¡iroceso] sin duda para aplicarle 
una jurisprudencia quí será todo lo respetable que 
se quiera atendido su origen, pero que á más de 
apoyarse en soia una ekcision del Consejo Supre­
mo es posterior al heclio á que se tra ta  de aplicar. 
Esto será todo lo militar que se quiera; pero ó 
nosotros entendemos muy poco de cosas jurídicas, 
ó es una heregia en materia de administración do 
justicia.

O tra noticia de La Correspondencia  intima­
mente enlazada con la anterior.

Parece, en efecto, que el fiscal del consejo su­
premo de la G uerra, después de examinar la cau­
sa que se sigue contra los oficiales señores mar­
queses de Sotomayor y Arenales por haberse ne­
gado á ju ra r á D. Amadeo, pido en su informe que 
dichos oficiales sean dados de baja en sus respec­
tivos escalafones, y que esta medida quede como 
jurisprudencia establecida para todos los que se 
hallen en igual caso.

Pero siendo esto una pena, claro es que no po­
drá imponerse al S r. Cevallos y á los que en su 
caso se encuentren, n n  previo juicio, en el cual un 
defensor puede hacer dudar al tribunal con solo 
demostrarle que contra los principios más elemen­
tales de derecho penal, la pena es aquí posterior al 
hecho que se trata de castigar.

No parece sino que el Gobierno quiere evitar 
á toda costa que el proceso formado al S r. Caba­
llos Escalera se vea en consejo de generales; mas 
como no tenemos datos para suponer tales propó­
sitos en el miniiterio, ni se nos alcanzan los moti­
vos que pudieran inducirle á esta suspensión, nos 
contentamos con encogernos de hombros y doler- 
nos de esta lamentable intrusión del poder ejecuti­
vo en la libre marcha de los tribunales de justicia. 
Esto podrá ser un abuso, y un abusi más en es­
tos tiempos de escandulosos abusos y de casi com­
pleto olvido de los artículos constitucionales, poco 
ó muy poco significan.

Mientras tanto parece que esta noche salen los 
brigadieres Trillo, Sanz y Lacy para Valencia, 
donde se em barcarán con rumbo á as Baleares.

Respecto á los generales in juram entados, hé 
aquí unas cuantas noticias que anoche publicaba 
el diario noticiero:

«Ya se ha m andado com unicar al duque de M ont- 
pensier el aviso de que  se halla en Cádiz esperando 
sus órdenes el vapor Colon , que ha de trasladarle  
á las islas Baleare.s y  que  este se disponga á hacerse 
á la m ar tan  pronto  como el señor duque se em ­
barque.

— E l conde de Cheste con tinúa en Segovia to ­
davía.

— A los generales conde de  Puñon rostro y  Blaser, 
parece que se les han dado órdenes te rm inan tes pa­
ra que so trasladen á Mahon. A los generales Con- 
tre ras  y  Calonge se dice que les ha sido rem itid a  
una nueva com unicación excitándoles á que den 
una contestación decisiva.

— Hoy se ha asegurado, no sabemos con qué fu n ­
dam ento , que se habia telegrafiado al conde de 
Cheste para que esperara en Segovia nuevas órde­
nes del Gobierno. En cam bio otros decían que se le 
habia dado órden para no detenerse en M adrid, 
cuando salga para su  nuevo domicilio.

— El general R iivalcaba, á pesar de lo que se ha 
d icho, ha ju rad o  al rey  por escrito , y  si no se ha 
presentado personalm ente , ha sido por estar en­
fermo.»

Hace dias quo indican los periódicos la posibili­
dad de que de.estos destierros surja una crisis mi­
nisterial. Según E l Pueblo , se cuenta que el ge­
neral Serrano ha descendido, no ménos que el par­
tido radical, en el termómetro de las simpatías pa­
laciegas.

Es pronto todavía.

Dice E l Eco de E spaña  que el general Conlre- 
ras insiste en no ju ra r á D. Amadeo, dando como 
causa de su negativa el haber empeñado su pala­
bra en el seno de una comisión de las Cortes Cons­
tituyentes, de que fué individuo, de no ju ra r á 
ningún rey extranjero.

Parece también que el duque de Montpensier no 
acepta la oferta que le ha hecho el Gobierno del 
vapor Co/o/i para trasladarse á las Baleares. Ha 
contestado que le sobran medios para hacerlo per 
su cuenta.

E l mismo periódico dice que hasta m añana 
viernes no saldrán para las Ba eares los brigadieres 
Trillo, Lacy y Sanz, y que el general Peziiela lle ­
ga esta noche a Madrid. Parece que al fin hará el 
viaje sin compañía de ningún género, á  pesar de lo 
que en contrario se ha dicho.

Al paso que vamos, no h ade  pasar mucho tiem­
po siu quo en política y administración tengamos 
nuestra Revalenta, nueStras pildoras Ilolloway, 
nuestro aceite de bellotas y otros específicos por el 
estilo. Ya anoche anuncia el diario noticiero que 
una persona prepara un proyecto de policía jud i­
cial, que lo dará  á prueba, y cuyo precio no co ­
brará fino cuando se toquen sus buenos efectos al 
año de haber sido planteado.

Por otra parte, la Tertulia progresista ha pen­
sado en constituirse en cuerpo de policia á manera 
de los constables de Inglaterra , sin caer en la 
cuenta de que no es ella , sino la antigua partida 
de la Porra, la que en primer término debiera en 
todo caso desempeñar este delicado encargo.

Los periódicos apenas hablan de otra cosa que 
de la necesidad de policía, y esa institución, tan 
aborrecida do los tiempos pasados, es hoy la única 
aspiración de todo el mundo; y el tricornio de un 
guardia que no hace tres años causaba horror á 
todo buen liberal, ha venido á ser la esperanza de 
cuantos tienen forzosamente que salir do sus casas 
después de anochecido.

[Oh poder incoa mensurable del miedo ó del egoís­
mo! Lo que no han podido conseguir las más vul­
gares reglas de prudencia ni los crímenes más es­
candalosos cometidos en las calles de Madrid, va 
al fin á alcanzarlo un tiro afortunadamente errado 
y dirigido contra el ministro de Fomento. Pero al 
fin hágase el milagro y hágab cualquiera.

Mientras se hace, cosa harto difícil tratándose 
de progresistas, en quienes so reconoce el don de 
errar, pero no el de milagroí, léanse las siguientes 
lineas do L a  Epoca, que si no son nuevas, recopi­
lan los muchos y gravísimos cargos que al partido 
dominante pueden hacerse en materia de órden pú­
blico:

«Inmciliatamente después ie la revolución de Se­
tiem bre, dice, la policia fué desorganizada, los gran­
des fines de íiquel movimiento, pareció haber con­
sistido en apartar de la vistadcl ciudadano todo lo 
que pudiera dar fuerza moral 5 material á los agen­
tes de lo autoridad. La Guarnía civil veterana, que 
los hombres honrados velan ccn mucho gusto en las

calles de M adrid, y  que los perversos tem ían , fué 
p roscrita . Se hiiseó con cuidadoso esm ero un traje  
que apenas disiiugiiieia  ea ire  la iiiiiciieduiiibre á los 
represen tan tes dci poder publico, cuya presencia se 
siipuiiia, sin dii.ia, aiilipálica y repúgnenle para la 
iii .i)u riad e  las geiiies. Se les inlinió en té m inos 
m ás ó m énos explícitos que iu«.--en toleraiiles y su­
fridos; se les privó del uso de arm us ofensivas y  rie- 
feii>ivas; y  bien puede creerse que sin a necesidad 
ap rem ian te  de  rccom p nsar los servicios de los adic­
tos, dando em pleos a los cómplices de las conspira­
ciones políticas, habría  sido decretada la supresión 
com pleta y  definitiva de todo cuerpo de policía al 
mismo tiem po que se prom etía la de las q u in tas, y 
que se realizaba la de los consum os.

Poco después se quiso reparar en algún modo el 
m al h ech o , y  se dieron á los agentes de policia re - 
w olvers para que los usasen ocultos d eb q o  de su 
Irage, en vez de los sables que se les habia qiiiiado; 
y se tra tó  de lom ar algunas otras m edidas qne reor­
ganizasen la fuerza publica destinada á proteger fl 
órden  y  la seguridad. Pero los pasos dados en este 
sentido  fueron por una pa ite  m uy tím idos, y por 
o tra  estaban contrariados por los que en dirección 
con traria  se daban con energía y activ idad lam en ­
tables.

M ientras el bandolerism o tom aba en A ndalucía y 
en  Valencia proporciones que no habia alcanzado 
desde tiem pos ya rem otos, el m inisterio  de Gracia y 
Ju s tic ia  reform aba el Código penal para dulcificar 
las penas y la persecución contra los c rim inales. 
Los presidios ab rían  de par en par sus pu ertas  para 
da r suelta  á los cen tenares de de lincuentes , favore- 
ciilos por las reform as. Al m ism o tiem po que los a r -
t i e n l o S  d n l  t í t i l l n  p r i m e r o  d o  lo C o n s t i l  l i c i ó n  n o  I i m -
paraban A los vascongados y navarros de la d ic tadu­
ra  ilegal de u n  capitán general, detenían  á losjueces 
de p rim era  instancia ante las casas inviolables do 
m ujeres p e rd id as, en que se hablan refugiado asesi­
nos perseguidos infraganti.

La im punidad  m ás escandalosa siguió á la pe rp e­
tración de los delitos m ás grandes y con m ayor p u ­
blicidad com etidos. Los revolucionarios de Setiem ­
bre no se conm ovieron al ve r que d u ran te  tres dias 
el Gobierno suprem o de la nación no pudo proteger 
el derecho de asociación en el Casino carlista  , ni 
conseguir que  un cen ten ar de agentes im pidiesen la 
realización de las am enazas m uy previstas y m uy 
anunciadas, que  al fin pusieron b ru ta lm en te  té rm i­
no á una sociedad política, establecida bajo el im ­
perio de la ley , y  á la existencia del infortunado Az- 
cárraga.

El periódico m inisterial contestaba á los que pe­
dían  la represión de aquellos sucesos, quo todo lo 
ocurrido  no teoia más im portancia que la de cual­
q u iera  riña de laa hab ituales en una feria ó en una 
rom ería. Los doctores de la escuela que pretendía 
habernos regenerado con preceptos legislativos que 
no son nuevos ni como doctrinas ni como leyes, y  
que  con tinúan  tan  distantes como antes de conver­
tirse  en costum bres, se consolaban con la cómoda 
Observación de que  todas las grandes em presas han 
de tropezar, en sus principios, con sérias dificul­
tades.»

Tampoco el atropello con tra  la em presa y  las ac­
tores del teatro  de Calderón quitó  á  los revolucio­
narios la venda de los ojos. Nada v ieron en aquel 
acontecim iento doloroso que exigiera rem edio para 
m ales notorios. En los com unicados de un alcalde, 
que hacía graves d e n u n c ia s , de un agento de la a u ­
to ridad , que  acusaba á su jefe de haber organizado 
la im punidad , en las reclam aciones de la prensa, 
en  las quejas de los agraviados, en el clam or general 
y e ii la  in d ig n ac io n d e lp ú b lico ,n ad aen co n lraro n  que 
les obligara á  salir de la tranquilidjid  de su silencio 
y de la satisfecha posesión de su qu ietud  beatifica.

Preciso lia sido que el asesínalo del general con­
de  (lo Reus haya quedado tan im pune como el de 
Azcárraga, y  que al buscar la huella  de los autores 
del atentado contra el Sr. Uiiiz Zorrilla se m anifies­
ten tan im potentes la policía y  los actuales medios 
do la adm inistración de justic ia  como lo fueron en 
el asun to  del teatro de Calderón, para que los revo­
lucionarios de Selienibre se alarm en.»

Según L a  Opinión N acional, los ministros s i­
guen recibiendo anónimos en que se les avisa que 
vau á ser victimas del puñal ó del trabuco.

El diario unionista llega á temer por los particu­
lares, que no tienen, como los señores ministros, 
personas (jue los custodien, y dice al gobernador 
de la provincia que él más que nadie está intere­
sado en que cese la alarma, ya quo ha tenido la 
desgracia de que durante su mando acaeciesen los 
atentados contra Prim y Zorrilla.

Leemos en La Epoca:
«A La Correspondencia Vascongada escriben de 

Madrid que  el Sr. Abascal, adm in istrador que ha 
sido del patrim onio de la corona, eslá m uy tran ­
quilo  con el testim onio de su recta conciencia, á pe­
sar de la malignidad con que le punzan d iariam ente  
la oposición sistem ática y o l despecho.

Nos sorprendo esta que  podríam os llam ar satis- 
facciou sin  tiem po, puesto que no hem os visto que 
haya sonado estos dias el nom bre del Sr. Abascal.

El corresponsal madrileño de La Revolución  
E spa ñ o la d o  Sevilla, dice lo siguiente acerca del 
atentado contra el S r. Zorrilla:

«En los pocos circuios donde hoy te  habla de po­
lítica , hay  diversas opiniones sobre este desagrada­
ble suceso. Unos lo explican por la gran enem iga 
q ue  el país guarda contra ¡os que más con lribuyeron  
á desarro llar la m archa polilica y soluciones que 
aquella  celebre m ayoría dió á la nación que es hoy 
víctim a del desastroso Gobierno progresista, y otros 
suponen ser lo ocurrido  cosa convenida y  ar.lid  en­
cam inado á ju stificar los actos del Gobierno que se 
en cu en tra  separado com pletam ente de la opiiiion pú­
blica, p resentándose como im pelido por una s itu a ­
ción de fuerza, á com eter m uchos atropellos electo­
rales como, según se afirm a, tiene preparados.

Sea cual fuere el móvil dcl a tentado en  cueslióii, 
es lo cierto  que  habrá de a u m en ‘a r el disgusto del 
rey  .Amadeo, m uy grande ya  según de público se 
dice. Es preci.so convenir en que los pocos progre­
sistas que  han  quedado están solos , absolutam ente 
solos, ó  m ejor d icho, no son siqu iera  progresistas, 
puesto que esto nom bra puro y  sin ningún apénd i­
ce locon-ervan  los hom bres á quo pertenece  el dig­
no general C ontreras.»

A m edida que se aproxim an las elecciones aum en­
ta el m ovim iento de los gobernadores.

Ayer llegó á .Madrid el de Badajoz, Sr. Moreu, que 
de boy á m añana debe re g re sa rá  dicha c iudad.

Según E l Imparcial. anoche llegó á Madrid y  ce­
lebró enseguida una conferencia con el m inistro  de 
la Gobernación, el gobernador de la provincia de 
G uadalajara, Sr. Amado.

El mismo periódico anuncia como una gran no­
vedad  que ya está term inada la c ircu la r que el 
Gobierno dirig irá á los gobernadores de provincia 
re la tiva  á los co inp rom banos.

Estas autoridades deben estar m areadas con tan ­
tos viajes, órdenes, c ircu lares é instrucciones públi­
cas y  privadas. S.Jo falla que después de todo salga 
el Gobierno derro tado en la próxim a lucha electoral, 
como al parecer lo tem e.

CORREO DE HOY.
Los periódicos de Bru-elas dan una triste noti­

cia para los cató icos. E l barón de Gerlache, pre­
sidente honorario del tribunal de casación de Bé!- 
;ica , antiguo presidente del Congreso nacional de 
a Cám ara de diputados, pre.-idonto del Congreso 

católico de M alinas, acaba de morir á los ochenta 
y cinco años de edad.

El barón de G erlache, uno de los hombres más 
L^islingaidi .< en Bé’gica, er.i también uno de los 
i'iás afectuosos hijos dn la Ig'esia. Su larga vida 
ha sido d ed n aJa  al loen de su patria y á los inte­
reses de la reagion, v os que le lian oido en estos 
ú.l.mos años eii el Congreso do Malinas, han podi­
do notar que la vejez no lubia eiiiibiadn el calor 
de MI corazón \ 11 firuuza da sus principios.

El S r. Gcriacha era un escritor distinguido. 
Deja obras históricas que merecen ser estudiadas 
y que han esclarecido más de un punto importan­
te de la historia de Bélgica y de España y de la 
historia universal.

Tomó parte muy activa en las luchas de la in ­
dependencia belga contra el yngo holandés. Cató­
lico profundo toda su vida ha hecho guerra mor­
tal ai liberalismo conquistando triunfos envidia­
bles. Sus conciudadanos le amaban por sus virtu­
des V por su saber.

¡ríávale Dios concedido el premio reservado á 
los justos!

Luis Veuillot acaba de llegar á Burdeos á diri­
gir su periódico L'-U nivers que hace algún tiempo 
sa publica en la capital de la Gironda.

En Pesth (Hungría) ha habido una gran mani­
festación católica en favor del Papa. En la re ­
unión pública que se ce leb ró , el presidente de la 
sociedad de .1 aristas (estudiantes, licenciados y 
doctores en derecho, jurisconsulto-^, aiwgados y 
notarios) pronunció un notable d iscurso , animando 
á la lucha por el sostenimiento del poder temporal 
de la Santa Sede.

Dícese en Burdeos que acaso será nombrado 
ministro de Cultos el señor Obispo de O rleans.

Algunos departamentos franceses insisten en que 
la capital de Francia no debe ser París, y en que 
el Gobierno deberá tener su asiento en una ciudad 
departam ental, como también la Asamblea.

Se fundan en el resultado de las elecciones de 
P a rís , y en que no hay alli seguridad ni tran ­
quilidad.

Acaso no esté fuera de lugar lo signieule quo á 
este propósito dice un periódico de B urdeos:

«No parece sino que en esta ciudad hay sosiego y 
no se a ltera  n u n ca : traslado á las disposiciones qiu> 
ha tenido que  tom ar el Gobierno, La verdad os que 
lo que piden los departam entos es por sus intereses 
p riv ad o s .»

La prensa francesa aconseja á los habitantes de 
París que á la entrada de los prusianos se en­
cierren en sus casas, y den á la población aspecto 
de duelo.

Las ciudades del gran ducado de Badén piensan 
erigir un monumento al general prusiano Y on- 
W erder, por haber obtenido sobre el ejército da 
Bourbaki una victoria que ha impedido la invasión 
de Alemania.

A segúrase que el emperador de Alemauia ha 
disminuido en dos terceras partes las contribucio­
nes de guerra que habia impuesto en el departa­
mento del Sena inferior.

DLTIMA HORA.
TELEG R A M A S.

(De la Agencia Fahra.)

Bordeós, 22 (á las tres y tre in ta  y  cinco m inutos 
de la tordo).— Hay noticias de París que alcanzan 
ba.sta ayer. El arm isticio  se ba prolongado hasta el 
26 á  m edia noche.

S.VX Petersdorgo, 2 1 E l  em perador de Rusia ha 
m andado notificar al Gobierno francés, que le r e ­
conocía.

Burdeos, 22 (á las cinco y cu aren ta  y  cinco m inu­
tos de la tarde).— El Sr. Buffet ha resignado el cargo 
de m inistro  de  Hacienda, fundándose principalm en­
te en los tem ores y  susceptib ilidades que podrion 
d esperla r el iiapel político y  las funciones que de.s- 
cm peñó duraulB el im perio.

Es general la creencia de que la paz eslá asegura­
da. .Afirmase ([iie los m arinos de guarn ición  en Pa- 
ri.s, han recibido la órden de estar dispuestos para 
regresar á sus respectivos puertos.

Burdeos 2 2 .— El Sr. Carlos de Reniusat (jiie habla 
aceptado ya la Embajada de Viena, ha escrito  una 
carta  al Gobierao anunciándole que no puede acep ­
ta r  dicho cargo.

El presidente de la comisión de la Asamblea que 
ba de em itir d iclám cn sobre el estado de la hacien­
da de Francia, es el Sr. Casimiro Perrier. Para la de 
fuerzas m ilitares lia sido nom brado el conde de 
D aiü y para la de  adm inislraccion in te rio r Sr. Ba- 
ze y  vicepresidentes el d u q u e  de Audiffrel y  el se­
ñor Pasquier.

El Sr. Lccesne, presidente de la com isión de a r­
m am entos, en r(\spuesta á las acusaciones do algu­
nos periódicos, ba escrito  una carta  al Sr. T hiers, 
pidiéndose que se abra  una  inform ación sobre los’ 
actos de la comisión.

B u r d eo s , 23 ( á  las ocho y tre in ta  m inutos de la 
m añana).—París, 22.—Todos los periódicos ap lau ­
den el discurso  pronunciado por el Sr. Thiers el 
dia 19.

Los indivíduo.s de la comisión para las negociacio­
nes irán  hoy á Veisalles con el Sr. Thiers.

Espérase un  resultado próxim o.
El Journal de París dice en su  boletín financiero 

que la indem nización será probablem ente de 300 mi­
llones de  thalers.

La BoLsa está en  alza.
Al cerra rse  la renta  francesa se cotizaba al conta­

do á 31-93.
Las acciones de ferro-carriles de Orleans á 790
Idem  id. del Norte á 990.
Los austríacos á 780.
Los lom bardos á 373.
El .3 por 100 italiano á .38-90.
El Journal Officiel anuncia  que el Sr. Thiers ha 

pasado el dia de ayer en  Versalles conferenciando 
con el conde de Bismark.

Burdeos, 2 3 . - I . os rum ores sobre exigencias d e  
Prusia son com pletam ente inexactos.

Lo.<! dos negociadores han guardado un  silencio 
com pleto sobre el objeto do su  conversación.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétiia  al 3 por 100, pu b licad o , 27-03 

y  26-95; pc(iiieños, 2 7 -1 0 , 0.3 y  27-00; á  plazo, 
27-03 , 27-00, 26-93 y  27-00 fin cor. fir.

Billetes bipolecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­
rie , publicado, 97-25 y 20. ’

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ,, 6 por 100 in le - 
rés an u al, publicado, 7 i-10 .

Acc-iones de carre te ras  generales, 6 por 100 anual, 
emi.sion de 1.® de Abril de 1850, de 4,000 rs . ,  p u ­
b licado , 77-00.

Obras públicas del.®  de Jiiliode 1858,de 2,000 rs ., 
publicado, 53-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2 000 
reales, pub licado , 50-13 y  49-90. ’

Idem , id ., id. (nuevas;, de 20,000 reales, publica­
do, 49-30.

1 5 Í M “ d ! '  publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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Segiin nn periódico de Valladolid, no son solo el 
Clero y  las clases p asiv as las qne  eslán sin cobrar lo 
ijne jiis iam e iite  s e le s  adeuda. Diez meses se deben 
lam bien á los qne han pn 'S lado  el servicio da baga­
jes , y .sobre ello llam a la atención de la n u c \a  dipn- 
lacioa de aquella p ro v in c ia .

I,a liancarota es ya general en España.

E l Tradicional de Valencia anuncia  que á conse­
cuencia de nn tclégram a recib ido  el m iércoles del 
m ininlerio de la G uerra, fue puesto en libertad el 
alférez de adm inislracion m ilita r Sr. Avala, que  por 
no ju ra r  á 1). .Amadeo fué preso en Ciiarte. siéndole 
com unicado al interesado por el fiscal que le in s tru ­
ye la sum aria  D. Vicente Edo y Miralles.

Signen los asesinatos en los pueblos de la provin­
cia (le Valencia. El sábado últim o cayó m ortalm ente 
herido lie nn  trabucazo al ab rir  la puerta  de su  casa 
un vecino de Sueca, llam ado Belenguer.

Este liorroroso incidente, dice nn  periódico de 
aquella c iudad , pasará desapercibido de los altos 
poderes, y ni aun llam ará g randem ente  quizás la 
atención de las autoridades de la provincia; pero el 
efecto que produce en el público, va labrando nn 
general disgnsio, que d ificiiniente se Itorra.»

Segnn dice uu periódico, ya se ha resuelto  la for­
ma en que lian de bacer.se las elecciones.

El Consejo de inin isiros, de conform idad al a rticu ­
lo adicional de la ley de división de d istritos, parece 
(|iie lia acordado que .se aplique en las pró.xintas 
eli'cciones el a rl. 10 d tl proyecto de Constidieion pa­
ra 1‘iierto-Itico.

Por consecuencia de i'sle acuerdo, .se ba dado ó r-  
deu por leli'grafo al eapitau general de P uerto -R i­
co para que em piece la form ación de listas e lecto ­
rales, continuando las dem ás operaciones en los 
plazos y reiiuisilos que establece la ley, procedién- 
dose en seguida á la elección de sonadores y  d ipu ­
tados.

La Epoca  publica  anoche las siguientes líneas en 
las que, al abogar por los jueces m unicipales y sus 
secretarios dem iieslra el berengenal en que estos se 
hallan m etidos con el famoso registro  civil, y aun 
pudiera haberse extendido m ucho m á s , si hubiese 
relatado las molestias y  disgustos que con su p lan- 
leam iento está sufriendo el público;

((Seguimos recibiendo d iariam ente , d ice, peticio­
nes para que reclam em os del señor m inistro  de 
(ii'BCta y Justic ia  que atienda a los juzgados y  los 
jueces m uiiieipales y á sus secretarios.

En tina potilacion de ocho rail y pico de alm as, en 
la que  se han inscrito  en el m es de Enero 34 naci­
m ientos, 31 defunciones, celebrándose 44 m atrim o­
nios, y como los libros se llevan por duplicado, re­
sulta  qne se han escrito 68 actas de nacim iento, 62 
de difuntos y 28 de m atrim onio con sus respectivos 
expedientes.

Cada acta necesita por parte  dcl juez una  anota­
ción preventiva para llevar con exactitud  los libros, 
\ adem ás las respectivas licencias para los entierros; 
y por térm ino m edio dos horas qne  inv ierte  en la 
asislencia al acto.

Agregúese la vigilancia continua y  esm erada que 
lia (le e jercer sobre el registro , y  más que  todo, el 
continuo golpeteo de su casa, convertida en una es­
pecie de sacristía , á la que á todas horas se llama. 
Jún tese  á todo los ju icios verbales, de conciliación y 
(le faltas: y diga.se si es ju sto , ni decoroso que sem e­
jan tes cargos no tengan la relribucion conveniente y  
.se obligue á estos funcionarios á e je rcer necesa ria ­
m ente estos destinos, dejando abandonados sus (jue- 
haceres y obligaciones, que le dan la subsistencia.

Esto no puede co n tinuar asi, y  si no se rem edia 
este rn a l, Itien pronto d im itirán  todos los jueces m u ­
nicipales de España, escepcion hecha do los qne h a ­
yan lomado el cargo por m ero pasatiem po.»

Escriben do M adrid al Diario de Barcelona, qne  
si el Sr. M ontemar aliandona su  puesto en Florencia, 
se ofrecerá aquella legación al Sr. Atbareda.

Según escriben de Elda á La Igua ldad , es escan­
daloso lo qne está pasando en aquella  población, 
(lond(> [larece que no existen  au toridades.

L na tnrlia de crim inales tula los cam pos de los 
labradores que no quisieron en las últim as eleccio­
nes v o ta rla  cand idatu ra  del Gobierno, y hacen infi- 
niilud de estragos, robando la oliva.

(.i.as autoridades, añade dicho pciiiid ico , no lia- 
ceii caso de las coiilim ias excitaciones de los vecinos 
boiiivdos, que van á ten e r que  em ig rar do Elda si 
(iiirn iiuicbo esta m anbadada siluaeion.»

Donde qu iera  anarqu ía.

Dice La Andalucía:
«Gastelar uo viene ya á Sevilla. El Gobierno con el 

propósito de desarm ar las oposiciones ha querido 
im pedir (|iie ciertos hom bres cuya elocuencia le­
vantarla al e sp irita  público, se pongan en contacto 
con las m asas en las provincias, y para ello ba d ic­
tado una órden prohibiéndo que salgan de M adrid 
los catedráticos de aquella U niversidad. Castelar no 
puede en su consecuencia, realizar su  proyectada 
esciirsion á las provincias andaluzas.»

Sin em bargo, algunos periódicos han snuac iado  
la llegada del Sr. Castelar á Cádiz.

Por el m inisterio  de Estado se anuncia  en la Ga­
ceta de hoy que el 21 del corrien te  el Sr. D. Cipria­
no del .Mazo puso en m anos del em perador de .Aus­
tria  sus nuevas credenciales en calidad de enviado 
ex traord inario  de España.

El Sr. Peris y Valero, en vez de esta r despachando 
los expedientes de la dirección de sanidad y  estable­
cim ientos penales, está én Valencia presidiendo r e ­
uniones electorales y  tra tando  de conciliar los á n i­
mos de los progresistas que le bacian la guerra  para 
luchar contra la coalición carlis ta-repub licana .

Según dice un periódico, «on ya cuatro  los d ip u ­
tados de Puerto-R ico que han obtenido la gran  cruz 
áe Isabel la Católica: lo.s Srcs. E.scoriaza, Becerra, 
Delgado y Valdés L inares, y  el Sr Hernández Arbi-
7.U, que la ha obtenido ú ltim am ente . Lo.s ex -d ipu la- 
dos puerlo-riqiieños no han podido ob tener cosa al­
guna de im portancia en beneficio de la provincia 
que repre.scntaii; i>ero al m enos, podrán lu c ir las 
grandes c ruces con que losba prem iado el Goliierno.

Los últim os despachos telegráficos de Alassio re ­
cibidos en  el m inisterio  de Estado, sobre la salud de 
la esposa de D. Amadeo, anuncian  que dicha señora 
con tinúa m ejorando.

La Correspondencia anuncia  anoche el falleci­
m iento del señor conde de San Luis ocurrido  ayer 
en Sevilla. El S r Sartoriiis que recibió anles de mo­
r ir  la bendición del Papa, ha dejado á su familia el 
inapreciable consuelo de liabcr m uerto  como c ris ­
tiano. El Dios de las m isericordias haya acogido en 
su  seno el alm a del conde de San Luis.

Esta larde se reúne  una  comisión del cláuslro  
u n iversita rio  para ocuparse de algunas reform as 
que piensan proponer al actual reglam ento de e s ­
tudios.

Por el juzgado de Garballo se cita á D. Benito Ro­
m ero G arcía, Párroco de A rantun, al de Maltón don 
Manuel Piñeiro y á otro presbítero de Alón , llam ado 
D. José Luis Blanco; para responder á cargos que 
contra ellos resu ltan  por excesos com etidos en el 
colegio electoral de Santa Gcm ba.

¿Y no hay  qu ien  c ite  á  los aporreadores de A stor- 
ga y Palencia y  á los asesinos de Torrente?

Hasta ahora van aprobadas 13 actas en la d ipu ta­
ción provincial de M adrid. Hoy celebra sesión esta 
corporación para co n tin u ar aprobando actas.

Dice un periódico que adem ás del repre.sentante 
de Suecia, que  p resentará hoy p robablem ente la carta 
contestación á la com unicación en que D. Amadeo 
notificó .su advenim ienlo  al trono, tam bién el rep re ­
séntente  de Prusia presen tará  de un  dia á olro la 
carta  de su  rey el em perador de A lem ania.

Dice La Epoca que á pesar de que su correspon­
sal de Burdeos le dice que la persona indicada para 
rep resen tar á Francia en Madrid e ra  el conde de 
D uchalel, por otro conducto se le asegura que tam ­
bién tenían  probabilidades de obtener dicho cargo el 
duque Dccazes y  el conde C haudordy.

Hoy vuelve á reun irse  la comisión de concejales y 
m ayores con tribuyen tes que viene estudiando el 
presupuesto  m unicipal.

La Correspondencia publica anoche las siguientes 
noticias m ilitares:

«Ha sido aprobada la propuesta de gracias hecha á 
favor del cuerpo de inválidos.

— Se ha liecho y aprobado una prom oción de sub ­
tenientes con destino  á Cuba.

— Se ba confirm ado en el em pleo de com andanta 
de ejército á D. José Nevot.

— Ha sido aprobada la p o p u esta  de gracias hecha 
á favor del cuerpo de Sanicad m ilitar, en consecuen­
cia de la real órden de gracia general al ejército.

— Diccse qne los coronees d(C caballería Sres. Pé­
rez de Rozes y Vara de Rcc van á ser prom ovidos á 
brigad ieres.

— El m ariscal de campe Sr. Laserna .se encargó 
ay er de la cap itan ía  gcnertl.»

Han llegado á esta capital, procedentes de Barce­
lona, los individuos de la comisión de valoraciones 
para el arancel y  estadislica com ercial, Sres. F e rre r  
y Vidal, T intoré (D. Pablo), M untadas, Singla (D. Ne­
mesio), Gali, Puig, Villaniieva y  otros.

Dice La Época que uno de los dias de la próxim a 
sem ana tendrá  lugar la ju n ta  general para  rev isar 
los trabajos hechos por lo.s respectivos grupos y cla­
ses, que  están  m uy adelantados.

La Correspondencia anuncia anoche un nuevo 
chaparrón  de condecoraciones, como diría  La P o­
lítica.

En el Gobierno de Barcelona, dice, .so han recibi­
do ya 200 y  tantas cruces enviadas para m uchas do 
las personas que han prestado servicios con m otivo 
de la fiebre am arilla.

Pues señor, está v is to ; aquí ta verdadera d istin ­
ción va á consistir en no ten er ninguna.

Según E l Tradicional do Valencia, parece que  de 
(Srdcn superio r se ha dispuesto quede arrestado en 
su casa y se le forme la sum aiia  debida á D. Manuel 
de la Cruz ü rc ñ a , alférez do caballería agregado al 

regim iento m ontado de a rtille r ía , cuyo oficial 
llenando un deber de conciencia so ha negado á ju ­
ra r  á D. Amadeo.

Sobre otro hecho análogo hace E l Tradicional 
estas preguntas:

«¿Ha salido ya de  la prisión á que se destinó el 
oficial de adm inistración m ilitar Sr. Ayala que  en 
Morella no ju ró  á  D Amadeo? ó por lo m enos ¿se ha 
dispuesto que se le considere como arrestado y  no 
como crim inal? Según nuestras noticias, el jóven se­
ñor Ayala se halla todavia en el Hospital conm pre­
so, y  cuando .salga de allí, volverá en la misma co n ­
dición á Cuartel pregunto yo: ¿porqué se hace esto 
con el citado oficial Ínterin  otros con el m ism o m o­
tivo se hallan en su  casa?»

E l Tradicional puede esperar la  respuesta sen­
tado.

Un periódico valenciano da cuen ta  de otro asesi­
nato do un jóven com etido en la plaza de Mirasol de 
Valencia.

PA RTE OFICIAL.
Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justic ia , 

feclia 20 del co rrie n te , .se nom bra presidente de la 
Audiencia de Búrgos á D. Antonio Ubach; se trasla­
da ó la plaza de m agistrado de la .Audiencia de Bar­
celona á D. Rafael Conlreras; á igual plaza de la Au- 
dienza de Zaragoza á D. Remigio Arizpe; á igual p la­
za de la Audiencia de Búrgos á  D. Evari.sto Cuenca; 
á igual |)laza de la Audiencia de la Coruña á 1). Ma­
nuel del Olmo y Ayala; ó igual plaza de la Audien­
cia de Búrgos á D. Ju an  Pro Torrecilla, y  á igual pla­
za de la Audiencia de Cáceres á D. Juan  Chin­
chilla.

Por decreto del m inisterio de Hacienda, fecha 18 
del co rrien te , se nom bra jefe de adm inislracion  de 
prim era  cla.se, ordenador do pagos por obligaciones 
del m inisterio  de Gracia y  Justic ia , á D. Ju an  Güell 
y R enté, jefe de adm inistración de segunda clase de 
Hacienda.

V A R IED A D E S.

L a  C ruz, revista religiosa, contieno en su  últim o 
núm ero  de Febrero lo siguiente:

«D iscursos-hom ilías de las Dominicas de Cuares­
m a, pa r el Excmo. señor Dean de Málaga.—Domini­
ca III: Estabilidad y  perpetu idad  del re ino de Dios 
en su Iglesia y su gobierno por el Sum o Pontífice.— 
Dominica IV: Jesucristo  y los Romanos Pontífices 
han tenido la m isión de a lim en tar y  m ejorar á la 
clase pobre .— Dominica V; Caractéres de  los enem i­
gos del Pontificado, y sus m alas a rte s .— Im portan tí­
sim as declaraciones recientes de la Sagrada Peniten­

c iaria  sobre el m atrim onio  c iv il.—Concesión al Cle­
ro con m otivo de su  tris te  situac ión .— Instrucciones 
á los Párrocos para los conflictos que surjan  por el 
registro  civil sobre en terram ien tos y cemenlc.rios.— 
Protesta del legitimo Vicario general castrense con­
tra la invasión de su ju risd icción  e sp iritu a l.— Carta 
de Su Santidad sobre la s ilu ae io n d eF ran c ia .— C ircu­
la r  del Cardenal Antonclli sobre el viajé de Víctor 
Manuel á Roma.— Decisión de la Sagrada Pen iten­
c iaría  sobre el ju ram en to  exigido á los em pleados 
por el Gobierno de Víctor .Manuel.— E.xaltacion del 
P atriarca  San José.— Las C onstituyentes españolas 
bajo el aspecto religioso.— C ircular do la .Asociación 
de Católicos en España sobre elecciones de d ipu ta­
dos.— Los castigos que da Dios á  los principes y re ­
públicas contam inados de heregia.— Contra el abuso 
de ju ram en to s y blasfemias (poesía antigua).— E uro­
pa sin el Papa, por el señor Obispo de O rleans.— Ac­
titu d  enérgica de ios calóli(;os co a tra  los enemigos 
del Catolici.smo.— El Papado y  el conde de Bism ark. 
— Una proposición del Sy lla b u s  invocada por sus 
mismos im pugnadores.— Movimiento del m undo ca­
tólico en favor del Papa.— En Inglaterra  — En Bavie- 
ra .—En Italia —En Bélgica.—En A ustria .— En .Ale­
m an ia .— En P n isia .— Eu Holanda.— En Suiza.— En 
F ran c ia .—En A m érica.— En Portugal.— En España. 
— Protesta de la com unión católico-m onárquica en 
favor del Papa.— Donativos recaudaiios por la rev is­
ta L a  C ruz para Su Santidad.»

Los señores suscrito res á La C ruz  que qu ieran  
suscrib irse  á La Esperanza  (edición económ ica), pa­
garán  por esta 6 rs. m ensuales en vez de 8; es de­
c ir, que por 10 li2 rs. al m es tendrán  un  periódico 
diario  de antigua y ju s ta  celebridad y  una revista  ca­
tólica do 128 páginas en 4.” e.spañol. La .suscricion 
se hace dirigiéndose á D. L('on C aibonero y Sol, ca­
lle de San Roque, 8, segundo, .Madrid.

NOTICIAS GENERALES.
P a re ce  q u e  e l ay u n ta m ie n to  in siste  en  el p ro p ó ­

sito de d ism in u ir el alum brado de Madrid de m edia 
noche en adelan te , apagando un farol f i  y  otro no. 
En las calles principales donde los faroles están á 20 
m etros de distancia la supresión no será m uy sensi­
b le, pero en las dem ás donde estén á  50 m etros, no 
creem os que el vecindario pueda agradecer la re ­
form a. Después de lodo, la econom ía, que  nos dejará 
lucidos, no pasará de 15,000 duros al año, que  po­
drían  econom izarse de olro modo.

Ss lia pub licad o  ia  o c tav a  e n tre g a  de ia  «H isto­
r ia  de los Papas, que tanto llam a la atención, por 
las curiosas noticias que contiene y  que aum entan  
ex trao rd inariam en te  el in terés de su  lectura .

De I r n n  e sc rib e n  q u e  d ia r ia m e n te  pasan  p o r 
alli grandes cargam entos de .’om estibles, y  m uy es­
pecialm ente de trigo, con dirección á F ran c ia ; y que 
si esto c o n tin ú a , el pan se va á encarecer en España 
de un  modo ex traordinario . Sensiltle será que asi 
suceda, y  que la abundancia de cereales con qite 
cu en ta  nuestro  pais sirva solo de beneficio al e x tra n ­
je ro :  y creem os debiera lom arse alguna resolución 
para que. sin  p roh ib ir en teram en le  la extracción de 
frutos, so lim itara al m énos esto com ercio ciianlo 
fuera posible, á fin de im pedir en ios pueblos la ca­
restía , que  en e! actual estado do m iseria y  falta de 
recttrso.s, nos traería  una verdadera calam idad.

liid iea  u n  p rió d ic o  que  p a r a  e s ta r  al c o rrie n ­
te (le c u a n to  d ice  la  p re n sa , ta n to  m in is te r ia l com o 
de  O posición, ha  desig n ad o  D. A m adeo  per.sonas á 
p ropósito  q u e  e x tra c te n  d ia r ia m e n te  c u a n to  se e s­
c r ib a , ya  en  p ró , ya en  c o n tra  d e  su  p e rso n a .

A un  d tu r io  de B arce lo n a  le  escriben  de  B a la -
g u c r  q u e  en  la m a d ru g a d a  del sábado  se  fugaron  de 
la,s cá rce le s  de  d ic h a  c iu d a d , ab r ie n d o  u n  b o q u e te  
en  la p a re d , ocho  p re se s , todos p ro cesados p o r d e l i -  
t(>< g ra v e s , e n tre  ellos A ntonio  Dolo y  L a to rre , co n ­
d en ad o  á  la ú ltim a  p e n a  p o r el d e lito  de  p a rric id io  y 
c u y a  cau sa  se hulla lioy (lia p e n d ie n te  (iel recu rso  
de  sú p lic a , in te rp u e s to  a n te  la  sa la  p r im e ra  d e  la 
A u d ien c ia  del te r r i to r io .

S eg ú n  «La C orrespondencia,»  a n te a y e r  ta rd e
fué com unicada al cabo Pedro Mtir la órden  de des- 
ocu|>ar la casa que habita  en caballerizas.

Se han  p u esto  á la v e n ta  en lo s  e stan co s de  esta  
capital ejem plares im presos de certificados y  partes 
de defunción, que ofrecen á los m édicos y á las fa­
m ilias la com odidad de recordarles todas las c ir­
cunstancias que  deben referir, reduciendo su  traba­
jo á llenar conx’cn ieu lem ente  los claros.

P a re c e  q u e  se lia  concedido a l d ire c to r  de  i n ­
fan te ría  au to r iz a c ió n  p a ra  a d m itir  en  el a rm a  de su 
ca rg o  á 300 ca d e te s  en  los c u e rp o s , y  c u y a s  p lazas 
d e b e rá n  re c a e r  p re c isa m e n te  en  h ijos d e  je f  'S y o fi­
c ia le s  m u e r to s  en  c am p añ a  ó en  ep id em ias  en p r i ­
m e r  lu g a r; en  los d e  se rv ic io  ac tiv o  en  se g u n d o ; en  
los d e  re tira d o s  e n  te rc e ro ; y  f in a lm e n te , en  h ijo s 
d e  p aisanos h a s ta  u n  20 p o r 100.

La te so re r ía  c en tra l de  la  H acien d a  pú b 'ica  s a ­
tisfará m añana los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre u ltim o ,cu y a  carpeta  se halla seña­
lada con el núm ero 3. Asimismo satisfará el cupón 
vencido en 31 de Diciem bre úllim o, carpetas .seña­
ladas con los núm eros 310 al 324.

Según  los p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llov ió  en  A li­
can te , Badajoz, Córdoba, Málaga, M urcia, San Sebas­
tian y  Sevilla.

Leem os en «La C orrcspnndencia  V ascongada:»
«Algunas personas carita tivas de B ilbao , que sa­

ben cuán  bien em pleado es el bien que se hace á los 
m onasterios de  T ierra Santa, cuyos religiosos viven 
en la m ayor estrechez y consagran su  vida y cuanto  
poseen á los peregrinos y  extranjeros que dem andan 
su  h o sp ita lidad , están  preparando una especie de 
pacotilla de lim osnas para env iarla  á  aquellos le ja ­
nos y solitarios m onasterios. Sabemos que al efecto 
hay ya preparadas seis ó siete g randes cajas de ba­
calao. conservas y  otros alim entos que  serv irán  de 
gran consuelo y alivio á los piadosos y hospitalarios 
religiosos de los Santos Liigare.s.»

Leem os en  un  periódico d e  B ilb ao :
«Si es cierto  que los pescadores do nuestra  cesta 

han pasado una buena tem porada sin  sa lir al m ar, 
la sem ana ú ltim a ba sido buena para ellos. Solam en­
te el puerto de Bcrmeo pescó el dom ingo 12 del ac­
tual, 1,332 arrobas de besugo que le valieron 35,308 
reales: el m an e s  1,116 arrobas que le produjeron 
29,681 rs.: el m iércoles 1,236 arrobas que la valie­
ron 32,938 rs.: el jueves 641, que le dieron 17,320 
reales: el v iernes 1,292, cuyo producto fué de reales 
33,866, y  el sábado 785 arrobas que le produjeron 
21,489 is .;  en ju n to  170,702 rs.

Estas can tidades se refieren exclitsivam onle á la 
pesca que  se pesa en la Cofradía después do verifi­
cad! la venta, y si se agrega la que  se tom a an tes de 
la ,vi iita pública para el consum o dcl vecindario y  
la que se d istribuyo  en tre  el dueño de la lancha y 
las mozas que  la cuidan y p reparan , fácilm ente se 
com prenderá  su  im portancia. De toda esta pesca, 
más de los dos terceras partes se ha preparado para 
escabeche en las fábricas de Berraeo, lo que  como es 
n a tu ra l, ha ocupado una m u ltitud  de brazos. Tuvie­
ron tan  buena suerte  adem ás los pescadores, que el 
jueves una lancha topó con una balsa de anchoas y 
pescó cuatro  tinas que vendió á 40 du ros cada una; 
el viernes otra lanclia pescó otras cuatro  tinas qne 
vendió á  48 duros lina y el m ism o v iernes se volvió 
á coger tan ta  anchoa que bajó el precio de cada tina 
á 28 duros »

L ee m o s  en  iL a  C o rre sp o n d en c ia  V ascongada:»
«Los cazadores de Sopuerta tuv ieron  el domingo 

últim o, dia m uy aprovechado. Después de o ir Misa 
en Talledo em prendieron  con ios jabalíes de las fal­
das del Llangon, y á las pocas horas m ataron dos, 
uno de ellos Je siete arrobas, é h irie ron , al parecer 
de m u erte , á  otro m uy grande que desapareció en ei 
bosque, sin que pudieran  da r con él.

La banda de ellos quo levantaron inm ediatam ente  
constaba de cinco. El de siete  arrobas le m ató don 
José del Cerro, que donde pone el ojo pone la ba la , 
y donde pono el esparabel tiem blan las tru ch as. Los 
jabalíes fueron cazados en el bosipie de la Bernilla, 
que es una encañada en forma de em budo, poblad i- 
sim a de encina, borlo y  argoma.»

PA RTE RELIGIOSA.
S.tsTos DE iioT. S a n ta  M arta , v irg en  y  m ú rlir ,  

Sa n ta  M argarita de Cortona y  San  Florencio, 
Obispo.

S antos dk mañana. San  M atías, Apóstol, y  San  
Modesto, Obispo.— No se debe com er carne.

CULTOS.

Sa gana el Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas C arboneras, donde por la m añana lia- 
b rá  Misa m ayor y por la tarde preces y reserva.

En la parroquia  de San Sebastian habrá  .Misa ma - 
yor con serm ón sobro el Evangelio del dia quo p re­
d icará D. Guillerm o Serrano.

En las niñas de Lcganés hab rá  por la tarde e je rc i­
cios con Miserere y serm ón, que pred icará  D. Ja im e 
C ardona.

Tam bién hab rá  por la noche serm ón en la capilla 
de la Palom a, en la bóveda de San Ginés, en San 
M artin y  en tos oratorios del Olivar, E sp íritu  Santo y 
C aballero de Gracia.

En la parroquia del Salvador dará  p rincip io  al 
anochecer u n a  devota novena A N uestra Señora do 
la Soledad.

V isita de la Cóiite de M\niA. N uestra Señora de 
las Mercedes cu Don Juan  de Alarcon ó en San Ca­
yetano, ó la de la Paz en San Isidro o en San M arliii.

Se reza de San Matías, Apóslol, con rito  dolile de 
segundatílase  y  color encarnado, haciéndose conm e­
m oración  de la Féria.

í S E G G i o r s r  I D E  . ¿ ^ i s r x j r s r o x o t ^ .

G4KLÍIS v i l  EL KESTAIBADOR

LA CUESTION ESPAÑOLA.
E n  e s te  o p ú sc u lo , in sp ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , tra ta  el a u to r  la s  si­

g u ie n te s  m a te ria s :
1.* S u c in ta  Ih is to ria  de  la ley  Sálica ; lógica d e  e s ta  ley , é in ju s tic ia  de  F e r n a n ­

do  VII a l re v o ca rla ; el R ey  y e l T ro n o  ju g u e te s  d e l p r in c ip io  d e  l ib e rtad .
2.° E l p u eb lo  e sp a ñ o l n o  e s  re p u b lic a n o ; m otivos p o r  q u é  a lg u n o s  h an  le v a n ta ­

do  la b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s tu d io  de  las d iv e rs a s  fo rm as d e  re p ú b lica  q u e  q u ie re n  in ­
tro d u c ir s e  e n  E sp a ñ a ,

3 '  El p u eb lo  e sp a ñ o l re c h a z a  la m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s d e  esta  m o­
n a rq u ía ;  te n d e n c ia s  d e  la  re v o lu c ió n  á la m o n a rq u ía  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  y 
c a n d id a to s  a l T ro n o  E sp a ñ o l.

4.° C o m p arac ió n  ra zo n a d a  d e  n u e s tro  p asado  en  n u e s tra  a c tu a lid ad ; so lo  don 
C á rlo s p u e d e  r e s t i tu irn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ram a  d e  D. C árlo s , y  su sc in to  
e s tu d io  de  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  re p o r ta r la ;  la E sp añ a  no  tie n e  o tra  so lu c ió n , n i p i­
d e  o lra .

5.° E x h o r to  á las C orles .
P o r e s te  b re v e  re su m e n  d e  la s  m a te ria s  q u e  tra ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lic o  de l in 

te ré s  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , n o  in s p ira n d o  a l a u to r  o tro  in te ré s  q u e  la 
idea d s  q u e  s u s  e le v ad a s  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á los b u e n o s  y c o n ­
v e n c e r  a los ilu so s.

Se v e n d e  e u  M adrid  á dos y m edio reales y  tres e n  p ro v iu c ia s , f ra n c o  el p o r te , eu  
la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s . Los q u e  d e se en  a d q u ir ir lo  d ire c ta m e n te  p u ed en  
d ir ig irse  á  D. R oque L abajos, C abeza, 27, y  s e rá n  se rv id o s  c o n  toda p u n tu a lid a d  
a c o m p a ñ a n d o  su  im p o rte  e n  se llo s del fra n q u e o .

L os se ñ o re s  c o rre sp o n sa le s  d e  los p e rió d ico s c a tó lico s  q u e  g u s te n  a d q u ir ir lo  
p a ra  su  v e n ta , p u e d e n  d ir ig ir  s u s  p e d id o s  ai m ism o  se ñ o r .

Z A R Z A P A R R I L L A  U N I V E R S A L .
I k e p n r n l iv o  s in  { { ¡n a l,  re fre sc a , p u rif ic a  la  s a n g re  J  d e s tru y e  todos s u s  v icios é 

i r r ita c io n e s ;  c u ra  h e rp e s , u lcerac ión  y  o p rc s te n  de g a ig a n ta ,  a im o rra u a s , re te n c ió n  
de o r in a ,  a sm a , do lo res f e  cabeza y d e  c u a lq u ie r  s i t io ,  in fa ito s  d e l h íg a d o  y a n á lo ­
g o s , en fe rm ed a d es  de  la  p ie l, e tc .  R e g u la r iz a  el c u rso  de  la  s a n g re  com o el m e ­
jo r  acó n ito , y  la  d -s in fe c la . F ra sc o , 5  p ese tas, 40 p o r  100 de reb a ja  a l p o r m a -  
y o r , y

P i l d o r u »  f e b r í f u g a s  d e  F e r n a n d e z ,
re co n o c id a s  com o in fa lib le s  e n  todo  e l o rb e , á  24 t s .  ca ja , p a ra  c u a r ta n a s ,  te rc ia n a s , 
in te rm ite n te s ,  y e l 2 5  p o r  100 d e  re b a ja  p o r  m ay o r. A u to r , P  F .  Iz q u ie rd o , M ad rid , 
n ú m . 1 j ,  b o tic a , y

Eáieneiii concentrada y pura de zarzaparrilla , 
frasco , á  C )  p o r  m ay o r á  4 rs. (N ú m . 8 3 9 . - 8  )

.U R A B E  DE JOHNSON.
d iuré tico , anti/logistico y  calm ante. S

E ste  ja r a b e ,  c u y a  r e p u ta c io o  e s  ta n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied a d es  e m iD e n te m e u - 
te  d iu r é t ic a s  c o n tr a  la s  en ferm ed ad es 
de t co razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  de  la  v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied ad es  a n ti f lo g ís ti ­
c a s , c u ra  la s  ic f la m a e io n e s  d e l pecho  
y d e  las a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a ti s ­
m o s lo ca les  y  los g e n e ra le s .

L a  A c ad e m ia  im p e ria l d e  m ed ic in a  
(an tea  rea l)  lo  rp ro b ó  e n  su  sesió n  
d e l 2  d e  A b r i l  d e  1833. D ir ig ír s e lo s  
p ed id o s: en  P a r ís ,  A L . G u s tin  y com ­
p a ñ ía , 19, ru é  D ro u o t:  e n  M aürid , á  
la  A g e n c ia  f r a c e o -e s p a n o la .  Sordo, 
31; p o r m e n o r , S re s . B o rre ll, h e rm a ­
n o s ,  M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O c aü a  y O r te g a .

(A — 3.253.)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r b c o -
noc id a  D E N T IS T A  doña P o lo n ia  S acz  

co rre sp o i d e r  al fa v o r  q n e  e l púb lico  de  
M ad rid  s ie m p re  le h a  d is p e n s a d o . y  con  
e l fin de  a p a r ta r  A loa in fe lice s  p a c ie n te s  
de  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la boca, h a  le d u -  
c ido  su s  p re c io sá  lo s  s ig u ie n te s :  Por e x ­
tra c c ió n  de  m u e la s , r a ig o n t s  ó d ie n te s - 
8  rs .;  p o r  c u ra s , á p rec io s c o n v tn iio n a ,  
les; lim p ia r  la  boca, 8  r s . ;  e m p a s ta r , 8  y 
20 r s . ;  o rificar, 30 y  40 rs .;  d ie n tfs , d e s ­
de 20 á  120 r s  ; d e n t íd u r a s  d e sd e  500 á  
2,000 rs . ;  A re n a l ,  8 , p r in c ip a l.

l A C  s i i c T P I í IA C I’ E L A f a b b io a -
L U t ^  i l l l 3 l l t t i l U l 9 c i O N  DEL VIN«; BU 
c r ia n z a ,  m e jo ra  y c o n se rv a c ió n , con u n  
r e c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e rle  de s u s  
en fe rm ed a d es  y  p r iv a r le  d e  defectos, d á n ­
do le  calid ad ; m an u a l a d a p ta d o  á  la lo ca - 
id a d  d e l q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ierra , ca  - 
le  de T o r i j» , n ú m . 6 , c u a r to  3 .“, M adrid.

(N ú m . 832).

í
MÁQUINAS

P R I V I L E G I A D A S .

P a ra  l a fa b r ic a ' io n d e  c u a n ­
ta s  clases da j íb o n e s  se  c o ­
nocen , cociJo» con to d a s  las 
re g la s  de l a r le  en  u u a  sola 
oper&cion ráp id a .

S is te m a  d e  doble e fec to , peTfesoion«n- 
do c u a n to s  p ro c ed im ie n to s  sa  conocen , el 
ú n ico  cuyos p ro d u c to s  y p o sitiv a s  u t i l i ­
d a d e s  se n  u n a  v e rd a d , U  cu a l g a ra n tiz a ­
m os e n  la  fo rm a  q u e  so  q u ie ra .  P ed id  
p ro sp e c to s  á  los S re s. D . F  ancisoo  C. 
M artin  y  c o m p a ñ ía , c a lle  de  S e rran o , 78, 
bajo , M adrid .

GRANDE E X IT O  E N  P A R IS

V ELO U TIN E CH LES

LA m V lC iO N  DE ESPAÑA
mCTORA PARA Sí. PDEÍI.C.

E ste  in te re sa n te  fo lle to , e n tra  la s  ir.( 
p o rtan tes  m a te ria s  q u a  c o n tien o  se sccn ec  
t r a  u n  h im oo  m a rc ia l  eu  h o n o r d e l sefic i 
D. C árlos VII 

Se vende en  la  í i s p is n U  de E l  1’bnsa 
MIENTO EsfAÑoL, j  <i!: I»» lib re ría s  re lig ie- 
i s s  de  p rov incias , y  en M adrid en le s  d- 
01am e” :ii, A guado, S ánchez R ubio, i). Leo- 
ead io  López, T ejado y C u ^ ta .

Los pedidos á B. Roque L abajos, lia L sj. 
17, p rin c ip a l, acom pcñando  s a  ira p o ríe  e: 
ib ran zas o s r ik *  d e  ír a j iq s e f  •

P re c i'.:  Des y m edio  - , n  y.» ■-
triC ;r.

LOS PRINCIPIOS CATÓaCOS
ASTE LA RAZON,

POR D. FR.4NCISC0 J . RODRIGO.
E n  esta  o t r a  q u e  h a n  re c n m e n 'la d o  d i ­

fe re n te s  Boletines ecle.siáslicos y  to d a  la 
p re n s a  c a tó lic a  d e  M aorid  , s r  re fo V n  ios 
e rro re s  a te o s , p a n te ie ta s  y  racionalist.íS  
y  e x p 'C ia lm e rite  la d o g m á tic a  del p rc te s  
ta n tism o .

Un to m o  e u  8." con 415 p á g in a s ,  q u e  se 
v en d e  á  10 rs . en  las l ib re r ía s  (‘e los s e ñ o ­
re s  O iam end i, c a lla  de  la  P a z , 6; A g u a d o , 
P o n te jo s , 8; L ó p ez , C á r in a n , 13; T ejado  
y  G u io , A re n a l;  20 y  14.

(Núm. 381.-1.)

POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO
IlfPA I.PABl,I|(;, lieviellHILK V AUHKRICKTK

Di i l  calis frescnrs Ttrsnsparencia. — 5 fr. la caja completa con borla en Taris,
En España, 22 r*. — INVE.NTOR C iia r le s  F A Y , parfutneur, 9, rae de la Paii, París.

E n  cada caja hay una noticia te tro  ol uto do la VELOVTINE,
La Afeneía franco-eapmola, 31, calle del Sordo eo Madrid, sirve los pedidos.

D enósU os e n  M ad rid , S re s . S á n c h ez  O c a ñ a , P r in c ip e , 13; M oreno  M iq u e l, A re*  
n a l ,  6, y  E sc o la r , p laza  ile l A n g e l , 7. E n  p ro T ino itis , lo s  d e p o s i ta r io s  d a  la  A g e n c 'a  
frauC'T fiR psnola, aa ile  dal S o rd o , n ú m  81.

EMPLOMADOK WARTON
P A R A  EM PLOM AR LO S D IE N T E S  UNO MISMO S IN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  s e  v u e lv e  b la n ca  c o m o  la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i t a  la  c a r ie s  y  
p reserv a  d e  lo s  d o lo r e s  d e  m u e la s ,  c o n se r v á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s ta ,  31 , r u é  S a in t- L a z a ie ,  P a r is ,  E n  M adrid , á 22  r s .  A g e ic ia  
t ra n c o -e sp a ñ o la , calle  d e l S o rd o , 31 , y  S íe s .  M o reno  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o s , 
S au eb ez  O eañ*  y  O r te s* .

M /a»-

LO S  C R U ZA D O S  DE S A N  P ED R O .
H ISTO R I.A  Y  E S C E N A S  H IS T O R IO  AS D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  ANO 18l>7.
Obra del Padre Juan  José F ranco , de la  com pañía  de Jesús, redactor de ta  C iv i l tá  

C a t to l ic a ,  traduc ida  del italiano p o r  D. José M aría  C a n d ía , abogado del ihis- 
Ire colegio de M a d r id .— Tomo p r im ero .— Desde el princip io  de la  lucha hasta  
la  tom a de B agnorea.

L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  to m e s  se g ú n  to d a s  U s  p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo m á s  d e  
c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n o  8 rs. e n  M ad rid  y  9 en  p ro v in c ia s . L e s  se ñ o re s  q u e  de­
seen  a d q u ir ir ía  p u e d e n  a v is a r lo  e n  se g u id a , re m itie n d o  e l im p o r te  d e l  p r im e r  tom o 
á  D . Jo s é  M a tía  O a r u l i t ,  c e lia  de  H o rta ie z a , n ú m . 43, p i*o se g u n d o .

P u n c e s  d e  su e o riem n  en M adríd: L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  d e  P o n te jo ''.  n ú m . 8. 
A d m ii.’s t r a c i  '»  de La Esperanza^ calle  d e  M orio i.es ( á s te s  1 P ez), n ú m . 6, p r in c i ­
pal; l ib re r ía  d -  O ia m e n d i, c a lle  de  la  P a z . n ú m . 6; d a  D u rá n , Carre-^a de S a n  G e­
ró n im o  n ú m . 2 ; de  L eo cad io  L ó p ez , ca lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de G asr a r  y  R o ig , 
c a lle  d.( I z j u ^ r l o  (án te s  d e l P rín c ip e ) n ú m . 4; d e  la  sc-ñora v iu d a  é h ijo s  d e  düH 
Jo s é  C u e s ta ,  en lle  de  C a r re ta s  n ú m .  9; d e  S á n c h ez  R u b io , -..a'le d e  C a rre ta s , n ú ­
m e ro  31; in M oya y  P la za , c a lle  'e  C a rre ta  i. n ú m . 8 ; de  T ejad o , c a lle  de l A ren -1 , 
n ú m e ro  20; d e  C a lle ja , c a lle  de C a r r e ta s ,  n ú m . 33 , y  d e  S a n  M ír t in ,  IP u erta  del 
So l, n ú m .  6.

V an  pu t^ lio id o s do s totu.-:8.

Im prenta de En P ex sa m ie .nto E s p a ñ o l , calle de Pelayo, núm. 34. 
A cargo de R . Labajos y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




